
L A S R E L A C I O N E S INTERNACIONALES D E 
AMÉRICA C E N T R A L : E L CASO DE L A URSS 

V Í C T O R G Á L V E Z B O R R E L 

I N T R O D U C C I Ó N 

E S T E A R T Í C U L O ES A V A N C E de una investigación más amplia que el autor 
realiza sobre el tema de las relaciones internacionales de C e n t r o a m é -
rica con Estados Unidos, la Comunidad Económica Europea y la U n i ó n 
Sovié t ica . 

El tema de la Un ión Soviética se presenta en forma explícita o implí­
ci ta en la política exterior de las naciones centroamericanas, en los últi­
mos años , pero a u m e n t ó a ra íz de los acontecimientos que han venido 
a configurar lo que se conoce como "crisis centroamericana". En tal 
sentido, es conveniente determinar cómo se ubica la URSS en las rela­
ciones internacionales de C e n t r o a m é r i c a en las décadas pasadas, q u é 
circunstancias explican la escasa importancia de las relaciones soviético-
centroamericanas y los cambios que actualmente experimentan. 

R E L A C I O N E S I N T E R N A C I O N A L E S D E C E N T R O A M É R I C A 

Para el análisis de las relaciones internacionales de los países centro­
americanos, es necesario tener en cuenta que su naturaleza y orienta­
c ión están determinadas por las condiciones y el subdesarrollo de sus 
sociedades, bajo dependencia y dominio internacional. 

L a especialización de las economías de la región como productoras 
de alimentos y posteriormente de ciertas materias primas para los cen­
tros industrializados, es un proceso que se inicia paralelamente al desa­
rrollo de la segunda revolución industrial y que se consolida en las décadas 
siguientes. Ese proceso condic ionó las transacciones internacionales, el 
flujo de capital y su destino, el tipo de infraestructura interna, la con­
formac ión del espacio en C e n t r o a m é r i c a , etc., desde el siglo X I X hasta 
nuestros días. 
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Los vínculos comerciales y financieros más importantes de Centro-
amér ica durante las primeras décadas de su vida independiente, se esta­
blecieron con Inglaterra y Alemania. Posteriormente se registró el inte­
rés estadunidense, manifiesto en los convenios para construir un canal 
in teroceánico en territorio n ica ragüense , en la afluencia de invers ión 
directa, en el control de la producción del banano, su transporte y comer­
cialización, etcétera. 

T a m b i é n debilitó la soberanía de las repúblicas centroamericanas 
la dificultad de los grupos dominantes, al inicio del periodo indepen­
diente, para definir intereses que fundamentaran la existencia de un 
Estado nacional. 

L a situación geopolítica del istmo y los intereses de Estados Unidos 
en el momento en que se const i tuyó como potencia continental, termi­
naron por convertir al Caribe y C e n t r o a m é r i c a en un espacio estraté­
gico norteamericano. 1 Consecuencia de ello serán las diversas políticas 
desplegadas a lo largo de este siglo y las intervenciones directas e indi ­
rectas de Estados Unidos cuando se eleva a primera potencia mundia l . 

L a reorientación de las relaciones internacionales en C e n t r o a m é ­
rica, que se registra por primera vez durante la década de los ochenta, 
se explica por la alteración del sistema de dependencia y dominio externo, 
que es posible por el cambio de las fuerzas sociales internas, sin las cua­
les una reorganización de tal naturaleza no puede tener lugar. 

E L I N I C I O D E L A S R E L A C I O N E S C E N T R O A M É R I C A - U N I Ó N S O V I É T I C A : 

1917-1979 

Para analizar el origen y desarrollo de las relaciones entre la Un ión Sovié­
tica y los países centroamericanos, es necesario considerar tres factores: 
a) la evolución de los acontecimientos más significativos de la política 
interna soviética; b) los fenómenos políticos y sociales relevantes ocu­
rridos en las sociedades centroamericanas a lo largo del presente siglo, 
c) las relaciones entre las dos superpotencias, así como los lincamientos 
fundamentales de sus respectivas políticas exteriores. 

En las relaciones U R S S - A m é r i c a Latina, Cen t roamér i ca ocupó un 
lugar secundario hasta 1980. El carácter de la crisis centroamericana, 
su in te rpre tac ión sobreideologizada dentro del enfrentamiento Este-
Oeste, y la reor ientación que dio Nicaragua a sus relaciones internacio-

1 Jack C h i l d , "Var iab les para la pol í t ica de Estados Unidos en la Cuenca del 
Caribe en la d é c a d a de 1980: seguridad' ' , en Intereses occidentales y políticas de Estados Unidos 
en el Caribe, Buenos Aires , G E L , 1985. 
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nales y a su política exterior, explican el interés que el tema de la URSS 
tiene durante la presente década . 

Antes de 1960, la presencia de la URSS en Amér ica Latina es dis­
creta; mantiene relaciones diplomáticas con algunos países y poco inter­
cambio comercial. 2 La distancia geográfica y cultural, y los principios 
del destino manifiesto, contribuyeron a hacer del continente un espacio 
ligado a la hegemon ía norteamericana, de escaso interés para la U n i ó n 
Sovié t ica , preocupada por la descolonización de África y de Asia. Con 
esa base, podemos dividir las relaciones entre la U n i ó n Soviética y Cen-
t roamér i ca en cinco periodos: el primero, que va de 1917 a 1943, corres­
ponde al predominio de las relaciones entre partidos por sobre los vín­
culos entre estados. El segundo, de 1944 a 1954, comprende el inicio 
del reconocimiento de los estados, aunque sin intercambio de represen­
tantes y la part icipación de dirigentes comunistas en los gobiernos de 
Costa Rica y Guatemala. El tercero, entre 1954 y 1968, se caracteriza 
por un retraimiento de las relaciones y por los conflictos ideológicos y 
est ra tégicos de los partidos comunistas del continente. En el cuarto 
periodo, de 1970 a 1979, hay un relativo aumento de las relaciones comer­
ciales. El quinto y últ imo, que se inicia con el triunfo sandinista en Nica­
ragua, corresponde al desarrollo de la crisis centroamericana. 

El periodo 1917-1943 

Principia con la Revolución Rusa de 1917 y se extiende a todo lo largo 
del funcionamiento de la Internacional Comunista, fundada en 1919 
y abolida en 1943. En esta época aparecen los primeros gérmenes de 
lo que serán las futuras organizaciones comunistas en el istmo. La Inter­
nacional Comunista, responsable del impulso de las tareas revolucio­
narias, define en 1935 una estrategia de "frente ampl io" , que permite 
realizar alianzas con otras agrupaciones para fines electorales. 

Se produce una guerra en la que Estados Unidos y las naciones euro­
peas —socios "naturales" de los países centroamericanos— se presen­
tan como aliados de la U n i ó n Soviética en una cruzada contra el fascis­
mo, enemigo de la democracia. Expongo a cont inuación la forma como 
se articularon estos fenómenos y los resultados que produjeron. 

En el débil e incipiente movimiento obrero, surgen las primeras orga­
nizaciones radicales que, externando su simpatía por la Revolución Rusa 
de 1917, or ig inarán los partidos comunistas en Cen t roamér ica . Se trata 

2 Luis D í a z M ü l l e r , América Latina. Relaciones internacionales y derechos humanos, 
M é x i c o , Fondo de Cu l tu ra E c o n ó m i c a , 1986, p. 226. 
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de agrupaciones heterogéneas de obreros urbanos, artesanos, trabaja­
dores agrícolas y maestros de escuela, que siguen el modelo gremial y 
sindical antes que el bolchevique. 3 El carácter agrario y atrasado de las 
sociedades centroamericanas, en las que subsistía la sujeción servil de 
la fuerza de trabajo, dificultaba un mediano desarrollo industrial como 
el que se registró en el cono sur en esa misma época y, consecuente­
mente, la formación de una clase obrera importante. 

El movimiento comunista que se desarrolló en las décadas de 1920 
y 1930 en Cen t roamér i ca , tuvo diversos desenlaces. En Guatemala, el 
grupo que se const i tuyó en 1921 como Partido Comunista Centroame­
ricano, Sección Guatemala, tuvo una vida efímera. Varios de sus d i r i ­
gentes fueron encarcelados y fusilados en 1932 por oponerse a la dicta­
dura ubiquista, que gobernó durante 14 años el país. Entre los fusilados 
se encontraba Juan Pablo Wainwrigth , fundador del Partido Comunista 
H o n d u r e ñ o . 4 En El Salvador, el Partido Comunista se fundó en 1930 
y participó activamente en las elecciones de diputados y alcaldes de 1932. 
Su nombre aparece asociado al levantamiento que se produjo en ese 
mismo año , luego de un llamado a la insurrección que se imputa a dicho 
partido, y que t e rminó con la sangrienta represión de más de 30 000 
campesinos. 5 

El Partido Socialista de Nicaragua se creó en 1944, con la partici­
pac ión de militantes del Partido Trabajador Nicaragüense (fundado en 
1931) y del Partido Comunista de Nicaragua (constituido en 1940 y de 
corta vigencia). Esta organizac ión tuvo un escaso margen de acción 
durante la dinast ía Somoza que t o m ó el control político del país desde 
1937 hasta 1979. De la rama juveni l del Partido Socialista surgieron, 
sin embargo, algunos fundadores "h i s t ó r i cos " del Frente Sandinista de 
Liberac ión Nacional (FSLN) en 1962. 6 

3 M a r i o L ó p e z Larrave, Breve historia del movimiento sindical guatemalteco, Guatemala, 
E D U C A , 1976. Carlos Vi l a s , Perfiles de la revolución sandinista, L a Habana, Casa de las 
A m é r i c a s , 1984. 

4 L ó p e z Larrave, op. al., p . 18. Rona ld Schneider, Comunismo en Latinoamérica. El 
caso Guatemala, Buenos Aires , Á g o r a , 1959, p. 69. 

5 H é c t o r H e r n á n d e z , Régimen de partidos políticos en El Salvador, Guatemala, I N C E P , 
1978, p . 87. Rafael Guidos Veja r , El ascenso del militarismo en El Salvador, San Salvador, 
U C A , 1986. M a r i o Salazar Valiente, " E l Salvador: crisis, dictadura, lucha (1920-1980)", 
en América Latina: historia de medio siglo. México, Centroamérica y El Caribe, M é x i c o , Siglo 
X X I , 1985. 

6 Carlos P é r e z B e r m ú d e z y Onofre Guevara , El movimiento obrero en Nicaragua, E l 
Amanecer , 1985. Octav io Sanabria y Elvvra P a b ó n , Nicaragua: diagnóstico de una trai­
ción, Barcelona, Plaza y J a n é s . 1986. J i r i y V i r g i n i a Valenta , " L o s sandinistas en el 
p o d e r " , en Problemas Internacionales (5) , 1985. 
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El Partido Comunista Costarricense se fundó en 1931, con el con­
curso de militantes desilusionados del Partido Reformista. En 1934 logró 
dos diputaciones en el Congreso. Siguiendo la estrategia recomendada 
por el V I Congreso de la I I I Internacional, el Partido Comunista parti­
c ipó en las elecciones de 1940 y obtuvo 10% de los votos emitidos. En 
1943, y con el nuevo nombre de Partido Vanguardia Popular, celebró 
una alianza con los sectores que anteriormente le eran adversos y apoyó 
al doctor Rafael A . Calderón. Forma parte, entonces, del gobierno, j u n ­
tamente con católicos progresistas. En 1948, y dentro de la "guerra fría", 
se produjo la revolución encabezada por J o s é Figueres, que proscribió 
el Partido Comunista en Costa Rica . 7 

En Honduras, como en Guatemala y El Salvador, existieron, durante 
la década de 1920, movimientos obreros de influencia comunista. El par­
t ido como tal se fundó en 1927 e influyó especialmente en la zona bana­
nera del norte. Entre 1932 y 1942 pasó a la clandestinidad. De 1944 
a 1953 funcionó como Partido Revolucionario Democrá t ico de H o n ­
duras: 8 

Para completar este resumen de las relaciones entre Cen t roamér i ca 
y la U n i ó n Soviética, es necesario enumerar los fenómenos políticos y 
sociales más significativos que configuraron el sistema soviético. Luego 
del tr iunfo de la Revolución rusa de 1917, se inició una difícil etapa 
que se extiende hasta 1921 y que corresponde al "comunismo de gue­
r r a " . Las tareas que se imponen al gobierno soviético son: a) defensa 
de la revolución contra oponentes internos y externos; b) reconstruc­
c ión de un aparato estatal para resistir dichas presiones, y c) reactivar 
la economía para la sobrevivencia. Durante este periodo de " t rans ic ión" 
hubo euforia revolucionaria y en política exterior, un "desprecio por 
el reconocimiento de los estados burgueses". 9 

En marzo de 1919 se creó la I I I Internacional para extender la revo­
luc ión en el mundo y consolidar y defender los logros alcanzados en la 
U R S S . La Internacional Comunista ( I C ) era centro dirigente del movi­
miento obrero internacional, mecanismo que dentro de la perspectiva 

7 Ó s c a r A g u i l a r Bulgare i i i , Democracia y partidos políticos en Costa Rica, San J o s é , 
E U N E D , 1981. Jorge Enrique Romero P é r e z , Partidos políticos, poder y derecho (Costa Rica). 
San J o s é , Univers idad de Costa Rica , 1985. J o s é Lu i s Vega Carbal lo , "Costa Rica , 
coyunturas , clases sociales y estado en su desarrollo reciente", en América Latina: histo­
ria de medio siglo. . ., op. cit. 

8 V í c t o r Meza , Historia del movimiento obrero hondureno, Honduras , E. Guaymuras , 
1981 . 

9 E. Kr ippendor f f , p. 123. 
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de Lenin permi t i r ía establecer " l a repúbl ica federativa mundial de los 
soviets". 1 0 La IC vinculaba estrechamente los partidos agrupados, ya 
que "a diferencia de sus antecesores, la I I I Internacional no fue con­
cebida como una federación de grupos y de partidos, y n i siquiera como 
un partido federal. Se trataba de un solo partido, una organización única, 
de la cual los partidos nacionales eran apenas secciones regionales". 1 1 

Hacia 1923 sust i tuyó a la relativa a u t a r q u í a y aislamiento econó­
mico de la URSS una política de integración al mercado mundial capi­
talista para lograr así un mayor desarrollo de sus "fuerzas producti­
va s " . 1 2 Paralelamente, el triunfaiismo inicial comenzó a debilitarse 
cuando en 1921 se reunió el I I I Congreso de la I C , el cual e x a m i n ó los 
fracasos de la revolución en el resto de Europa. No obstante, la activi­
dad de la IC con t inuó su curso y en su V Congreso (1928) se const i tuyó 
el Secretariado Sudamericano de la Internacional en Buenos Aires. Para 
estudiar las posibilidades de aplicar los lincamientos de la Internacio­
nal, se celebró la Primera Conferencia de Partidos Comunistas La t i ­
noamericanos en dicha capital, en junio de 1929, a la que asistieron dele­
gados de El Salvador y Guatemala. 1 3 

Los planteamientos reivindicadores del movimiento obrero centroa­
mericano en las décadas de 1920 y 1930, así como el carácter "interna­
cional" de las agrupaciones comunistas, crearon desconfianza en los sec­
tores empresariales y los gobiernos de las naciones del istmo. A ello se 
añad ía el temor que despertaba la proximidad de la Revoluc ión mexi­
cana. El atraso de las economías del área y el predominio de los intere­
ses ol igárquicos terminan por explicar el po rqué de la falta de contactos 
diplomáticos entre la URSS y los países del itsmo. Esto es c o m ú n en 
el resto de Amér i ca Latina, ya que sólo México en 1924 y Uruguay en 
1926 establecieron relaciones con Moscú . En el primer caso, como 
consecuencia del ambiente generado por la Revoluc ión de 1910 y en 
el segundo, por el interés uruguayo de comerciar con aquella n a c i ó n . 1 4 

1 0 Ci tado por Fernando C l a u d í n , La crisis del movimiento comunista: de la Kommtern 
al Kominform, Francia, Ruedo I b é r i c o , 1970, p . 33. 

1 1 M a n u e l Caballero, "Tormen tosa historia de una fidelidad. El comunismo la t i ­
noamericano y la U R S S " , en Nueva Sociedad 8 (1985), p . 79. 

1 2 Kr ippendorf f , op. cit. 
1 3 Julio Godio, Historia del movimiento obrero latinoamericano, San J o s é , Nueva Socie­

dad, 1987, t. 2, p . 226. T i e m p o d e s p u é s sus t i t uyó al Secretariado un " B u r e a u Suda­
mer icano" para mantener mayor control de los partidos, durante el periodo estalinista. 
M a n u e l Caballero, op. cit., D . 80. 

1 4 Augus to Varas, " A m é r i c a La t ina y la U n i ó n Sovié t ica : relaciones interestata­
les y v í ncu l o s p o l í t i c o s " , en Cuadernos Semestrales, M é x i c o , C I D E , 1982, n ú m . 12. 
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Las relaciones de los partidos comunistas del istmo con la IC hasta 
antes de su disolución el 10 de jun io de 1943, deben ser objeto de un 
estudio más detenido que escapa a los límites de este trabajo. Si se exclu­
yen Nicaragua y Guatemala, cuyos partidos comunistas se fundaron en 
1944 y 1949 ( respectivamente, es posible presentar algunas hipótesis sobre 
el carác ter de estas relaciones con El Salvador y Costa Rica. 

L a par t ic ipación del Partido Comunista Sa lvadoreño en las eleccio­
nes municipales y legislativas de 1932 —en las que obtuvo algunos 
triunfos— se produce antes del V I I Congreso de la I C (1935), en el que 
se define la polít ica de "frente ampl io" y alianzas electorales. Los d i r i ­
gentes del partido, fundado dos años antes de la insurrección de 1932, 
fueron catalogados como "hombres muy dedicados, pero ideológica y 
pol í t icamente d é b i l e s " . 1 5 Las elecciones fueron fraudulentas en las zonas 
en donde resultaron vencedores líderes campesinos indígenas . La idea 
de un levantamiento empezó a cobrar forma y el Partido Comunista "s in 
poder disuadirlo. . . decidió incorporarse al m i s m o " . 1 6 El plan fue des­
cubierto por el gobierno con ant ic ipación, e incluso el Comi té Central 
del Partido Comunista solicitó audiencia —que fue denegada— con el 
presidente de la R e p ú b l i c a . 1 7 Castro M o r á n señala que "en cuanto a 
los líderes comunistas —Farabundo Mar t í . . .Miguel M á r m o l — parece 
que actuaron por su propia cuenta, con muy poca dirección y ayuda 
de parte del movimiento comunista internacional. Si bien es cierto que 
recibieron toneladas de propaganda comunista desde Nueva York y 
p e q u e ñ a s cantidades de dinero, la rebelión fue esencialmente au tónoma. 
Rusia nada m á s les sirvió de i n s p i r a c i ó n . " 1 8 U n a organización con 
escasa experiencia aparece desbordada por un movimiento social que 
a su vez fue ahogado por una sangrienta masacre. 1 9 

Durante el periodo 1917-1943 las relaciones C e n t r o a m é r i c a - U R S S , 
por medio de los partidos, parecen ser débiles. En efecto, o bien no existen 
organizaciones comunistas efectivas, como en Guatemala, Honduras y 
Nicaragua, o bien éstas han sido duramente golpeadas y perseguidas, 

1 5 Abe l Cuenca, citado por M a r i a n o Castro M o r á n en Función política del ejército 
salvadoreño en el presente siglo, San Salvador, U C A , 1984, p. 129. 

1 6 Rafael Guidos Vejar , op. at, p . 134, 
1 7 M a r i a n o Castro M o r á n , , op. cit., p . 132. 
1 8 Ibid., p . 129. 
1 9 M a r i o Salazar Val iente , op. at. Existen otras interpretaciones que consideran 

que hubo una " o r d e n de M o s c ú " y que el general H e r n á n d e z M a r t í n e z , al r ep r imi r 
el mov imien to , "supo vencer al enemigo con inteligencia y v a l e n t í a en el campo de 
ba t a l l a " . J o s é B a r á n Ferrufino, Penetración comunista en El Salvador y 20 años de traición, 
San Salvador, A h o r a , 1970, p . 23. 
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como en El Salvador. El único partido funcional fue el costarricense hasta 
su prohibición en ju l io de 1948. Durante los cinco años en que parti­
cipó en los gobiernos de los presidentes Ca lde rón y Picado, apoyó las 
medidas sociales de éstos: "e l partido comunista se mantuvo, por lo gene­
ral , dentro de un plano esencialmente reformista, sujeto a los vaivenes 
y a las limitadas realizaciones de un gobierno siempre inestable y a la 
defensiva, el que además estaba comandado por un grupo de clara extrac­
ción o l i g á r q u i c a " . 2 0 Luego del fraude electoral de 1948, la alianza de 
la Iglesia con los comunistas y los sectores neol igárquicos del gobierno 
de Picado se desbara tó totalmente y sucumbió bajo el peso del movi ­
miento social demócra ta y anticomunista de José Figueres. Algunos auto­
res han señalado la posición mediatizada de Vanguardia Nacional 
" . . .con el Partido Comunista de la URSS. . . teniendo que avalar los 
diversos y complicados rumbos del Partido S o v i é t i c o " . 2 1 En todo caso, 
ello no al terar ía la hipótesis general sobre el nivel relativamente débil 
de las relaciones entre partidos durante esos años . 

El periodo 1944-1954 

Dentro del mismo se registra el incremento de las relaciones con esta­
dos latinoamericanos: la URSS establece relaciones diplomát icas con 
Argentina (1946), Brasil (1945), C h ü e (1944), Venezuela y Bolivia (1945), 
y las restablece con México (1942) y Uruguay (1943) . 2 2 El reconoci­
miento del Estado soviético es posible por la nueva imagen de la URSS, 
aliada con Estados Unidos, que disuelve la Internacional. 

Los motivos que tuvo Stalin para cancelar la Internacional ha gene­
rado una vasta polémica: oportunismo, precio pagado por la alianza con 
Occidente, etc., y constituye una variación significativa de la política 
soviética, con repercusiones en el exterior respecto de la " imagen" de 
la URSS; pero sería ingenuo concluir que, como consecuencia de la diso­
lución de la Internacional, las vinculaciones entre los partidos comu­
nistas y la URSS cesaran au tomá t i camen te , ya que la disciplina adqui­
rida durante 24 años y el férreo control estalinista inducen a pensar lo 
contrario. 

Durante este periodo se produjeron en C e n t r o a m é r i c a movimien­
tos revolucionarios en contra de las dictaduras militares y ol igárquicas , 
dirigidos por sectores medios con respaldo de las masas, y se iniciaron 

2 0 Vega Carba l io , op. cit., 
2 1 J .E . Romero P é r e z , op. cit. 
2 2 Augusto Varas , op. cit., p . 87. 
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polí t icas de reforma de contenido nacionalista que triunfaron en 1944 
en Guatemala y El Salvador. Nicaragua quedó al margen y Honduras 
tuvo moderadas y paulatinas reformas a partir de aquel año . Sin 
embargo, "los comunistas no desempeña ron papel alguno en ellos, pr i ­
mero por seguir su consigna internacional y segundo porque las izquier­
das les desconfiaban, en vista de sus tesis apaciguadoras, incluso hacia 
los dictadores por el hecho de que habían formado parte del frente anti­
fascista". 2 3 

Sin embargo, con posterioridad los militantes comunistas se vincu­
laron a los procesos de cambio. En tal sentido, puede afirmarse que, 
desde mediados de la década de 1920, las agrupaciones comunistas tuvie­
ron un papel ideológico, aunque limitado, en el movimiento obrero cen­
troamericano. 

Costa Rica y Guatemala reconocieron al gobierno soviético en 1944 
y 1945, respectivamente. La primera, por la alianza del Partido Comu­
nista con el gobierno costarricense; la segunda, como consecuencia del 
movimiento revolucionario que derrocó la dictadura de 14 años de los 
seguidores del general Jorge Ubico. T a m b i é n lo hizo la Nicaragua de 
Somoza en 1944. 

El gobierno de Guatemala, a instancias del Congreso de la R e p ú ­
blica, estableció relaciones diplomáticas con la URSS el 19 de abril de 
1945. La moción de los diputados que apoyan la propuesta señala que 
Guatemala, dentro de los postulados de "una nueva ética política, estre­
cha las manos diplomát icas de sus verdaderos amigos libre de prejui­
cios y con la seguridad de que con gestos de esta naturaleza es como 
se asentarán las bases de la paz mundial del f u t u r o " . 2 4 De igual manera 
y dentro de la misma euforia románt ico- revoluc ionar ia , se desconoce 
al gobierno franquista. 

Los l ímites del periodo que analizo están definidos por el reconoci­
miento d ip lomát ico de la URSS (1944) y por la in tervención armada 
en Guatemala (1954). Dentro del mismo tiene lugar la " r e v o l u c i ó n " 
de 1948 en Costa Rica. Este movimiento, como la intervención en Gua­
temala, se producen galvanizados por el anticomunismo creciente en 
C e n t r o a m é r i c a , componente fundamental de la ideología que cohesio­
n a r á a los sectores dominantes a partir de esta época en la región. 

2 3 M a r i o Montefor te Toledo, Centroamérica, subdesarrolloy dependencia (2), M é x i c o , 
U N A M , 1972, p . 59. 

2 4 Nota del 4 de abr i l de 1945 di r ig ida al M i n i s t r o de Relaciones Exteriores por 
la S e c r e t a r í a del Poder Legislativo. Los ponentes, miembros de la C o m i s i ó n de Rela­
ciones, son: R. Baril las, J o s é M . For tuny, A . Bauer P á i z , R . Gracias Sandoval, Luis 
Cardoza y A r a g ó n y Luis Rojas Cofino. 
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El anticomunismo aparece nutrido por el nuevo clima de "guerra 
f r ía" que susti tuyó el entendimiento entre las potencias aliadas al tér­
mino de la segunda guerra mundial . La preocupación de Estados U n i ­
dos por proteger sus intereses en el istmo ante el "avance comunista", 
es un elemento importante en la política de las naciones del área . Todos 
estos elementos aparecen recreados en el movimiento costarricense de 
1948 y en la intervención guatemalteca, pero las motivaciones y los resul­
tados son distintos: la revolución de 1948 fue contra un fraude electo­
ral , y si tuvo componentes ideológicos anticomunistas, sus principios 
eran socialdemócratas . Hubo entonces una reorganización del sistema 
político costarricense que se caracterizó por su estabilidad y por el pre­
dominio de la democracia formal. 

El fenómeno guatemalteco es producto del temor al desbordamiento 
campesino (exacerbado entre los sectores de derecha por el fantasma 
sa lvadoreño de 1932). Su mot ivación es reaccionaria, y sus resultados 
son una verdadera ruptura histórica, cuyos efectos se sienten en la actua­
lidad: la dificultad por constituir un modelo estable de organización y 
par t ic ipación política en Guatemala desde 1954 a la fecha. 

En el análisis de las relaciones C e n t r o a m é r i c a - U R S S , el hecho m á s 
importante no es el reconocimiento diplomático de Costa Rica y Gua­
temala (que no fue seguido por el intercambio de representantes), sino 
la fundación de un partido comunista en este ú l t imo país , y su influen­
cia durante el gobierno de Jacobo Arbenz (1951-1954). Esta organiza­
ción se fundó en 1949 como Partido Guatemalteco del Trabajo (PGT) 
en 1952. 2 5 

Para precisar el tipo de vinculación de la URSS con C e n t r o a m é -
rica, es necesario considerar tres aspectos: a) las relaciones entre el P G T 
y el PCUS; b) las relaciones entre el P G T y el gobierno de Arbenz, y 
c) la política soviética hacia el gobierno de la época: "los designios de 
M o s c ú " . La respuesta a estos aspectos se basa, en algunos casos, en 
fuentes secundarias y en indicios que exigen conf i rmación posterior. 

Respecto a las relaciones entre el P G T y el PCUS, lo fundamental 
no es confirmar si sus relaciones existieron, sino en determinar su pro­
fundidad y caracter ís t icas . Algunos datos hacen suponer que sus vincu­
laciones no tuvieron el marcado carácter oficial "que la oposición al 
gobierno de Arbenz señaló. En todo caso, las visitas que algunos d i r i ­
gentes del P G T realizaron a Moscú , fueron m á s personales que 
oficiales. 2 6 

2 5 E d m u n d o U r r u t i a , El movimiento revolucionario guatemalteco 1949-1967. Constitu­
ción y crisis de su identidad política, M é x i c o , FLACSO, 1986. 

2 6 En una entrevista, u n secretario del C o m i t é Centra l del P G T , re f i r i éndose a 
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E n el gobierno de Guatemala hubo cuatro diputados del P G T en 
el Congreso de la Repúbl ica y otros tantos dirigentes en las institucio­
nes encargadas de la aplicación de la reforma agraria, pero no hubo 
ministros comunistas aunque el P G T part ic ipó en la coalición oficial 
de partidos que apoyaban a Arbenz y tuvo peso significativo en el movi­
miento obrero y sindical. 2 7 Las relaciones personales de ciertos dirigen­
tes del partido comunista con Arbenz o con sus familiares pudieron haber 
existido (aunque este aspecto es subjetivo y anecdó t i co ) . 2 8 En realidad, 
el P G T tuvo en el seno del gobierno guatemalteco más importancia de 
la que correspondía a su fuerza política (aunque rebasó los 4 000 afilia­
dos) y a la inexperiencia y débil p reparac ión de sus dirigentes. 

La política exterior soviética hacia Guatemala muestra el escaso inte­
rés que la URSS concedía a C e n t r o a m é r i c a a inicios de la década de 
1950. El embajador guatemalteco presentó sus cartas credenciales en 
M o s c ú en 1946, pero re to rnó a su país sin que su homólogo soviético 
se acreditara en Guatemala. Nunca hubo intercambios de representan­
tes, ni existieron relaciones comerciales n i de cooperación entre la URSS 
y Guatemala. 

En 1948 Estados Unidos impuso a sus aliados un embargo de armas 
contra Guatemala. La hospitalidad de los países vecinos, las denuncias 
estadunidenses y las amenazas de una invasión, el creciente aislamiento 
internacional y los complots descubiertos llevaron al gobierno de Arbenz 
a buscar proveedores de armas en Inglaterra y Suiza, pero Estados U n i ­
dos impidió los embarques. U n envío proveniente de Checoslovaquia 
se obtuvo en mayo de 1954; se trataba de material mili tar juzgado obso­
leto que const i tuyó la ún ica "ayuda" recibida del bloque socialista. 2 9 

Durante la guerra fría iniciada en 1947 se l iquidó la experiencia nacio-

esos a ñ o s , dice: " e s t á b a m o s tan aislados que se llevó a cabo el X I X Congreso del P C U S 
en 1952 y no fuimos invitados; y cuando se llevó a cabo al X X Congreso tampoco nos 
h a b í a n i n v i t a d o " ( U r r u t i a , op. at., p . 108). U n autor que no puede ser considerado 
como simpatizante de aquel periodo af irma: " S i bien la opos ic ión e x a g e r ó el grado de 
dependencia de los comunistas guatemaltecos con la U n i ó n Sov ié t i ca , estuvieron en 
lo cierto al sostener que el P G T era parte integrante, aunque relativamente m i n ú s c u l a , 
del movimien to comunista m u n d i a l " (Schneider, op. at., p . 277). 

2 7 El Frente D e m o c r á t i c o Nacional ( F D N ) se o r g a n i z ó como u n frente ampl io , 
integrado por los partidos A c c i ó n Revolucionar ia ( P A R ) , verdadero p i la r pol í t ico del 
r é g i m e n , de la R e v o l u c i ó n Guatemalteca ( P R G ) , y Guatemalteco del Trabajo ( P G T ) ; 
y las centrales obreras: C o n f e d e r a c i ó n General de los Trabajadores de Guatemala 
( C G T G ) y C o n f e d e r a c i ó n Nacional Campesina de Guatemala ( C N C G ) . 

2 8 Schneider, op. at., pp . 194-204. 
2 9 Dav id Tobis y Susan lonas, Guatemala: una historia inmediata, M é x i c o , Siglo 

X X I , 1976, Schneider, op. al, M a r t a Ceheisky, " H a b l a A r b e n z " , Alero, n ú m . 8, 1974. 
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nalista de Guatemala con la intervención extranjera, contra la cual n in­
gún miembro de la comunidad internacional realizó un gesto, salvo las 
denuncias y declaraciones de solidaridad que son de rigor en estos casos. 

El periodo 1955-1969 

Es un periodo rico en acontecimientos en las relaciones internacionales 
de la posguerra y de muy escaso valor en los vínculos Cen t roamér ica -
U n i ó n Soviética. En esos años se inició la desestal inización y el cambio 
de la política exterior soviética hacia Estados Unidos (la coexistencia 
pacífica). Sin embargo, t ambién se produjo el cisma sino-soviético y el 
"agrietamiento" del bloque socialista. Estos acontecimientos fueron 
importantes para las relaciones con Amér ica Latina: por una parte, la 
coexistencia pacífica cambió la imagen de la URSS en el continente y 
alentó la renovación de relaciones diplomát icas y comerciales con Bra­
sil, Uruguay, Colombia y Chile. Por la otra, el conflicto con China reper­
cutió en la estrategia de los partidos comunistas latinoamericanos, con­
movidos por un acontecimiento no previsto: la Revolución Cubana. 

La naturaleza bipolar de la guerra fría comenzó a modificarse cuando 
surgieron nuevos centros de poder (Alemania, Francia y J a p ó n ) , que 
reclamaban au tonomía más acorde con su peso industrial y tecnológico, 
aunque seguían siendo aliados de Estados Unidos. L a descolonización 
t a m b i é n cambió el panorama mundial y el "mane jo" de los organis­
mos internacionales, con la i r rupción de los nuevos estados del Tercer 
M u n d o . Se dibujan así los signos de mayor interdependencia y mul t i -
polaridad, que coinciden con el lento y poco perceptible declinar de la 
hegemon ía norteamericana. 

El acontecimiento más relevante en las relaciones U R S S - A m é r i c a 
Latina-Estados Unidos fue la Revolución Cubana. El gobierno demó­
crata de Estados Unidos p rocuró contrarrestar los efectos de esa revolu­
ción variando su estrategia para apoyar medidas de reforma dentro de 
un plan global para Amér i ca Latina (la Alianza para el Progreso). En 
igual forma mos t ró sus s impat ías por la l ínea socia ldemócrata costarri­
cense y guatemalteca. La política de coexistencia pacífica se puso a prueba 
luego de la pugna con China y del apoyo soviético a Cuba, sobre todo 
durante la célebre "crisis de los misiles" en 1962. 

Ambos acontecimientos marcaron significativamente las actuacio­
nes de los partidos comunistas del continente. La tensión tuvo doble 
carácter : aceptar o no la " v í a armada", por una parte, y mantener la 
" f ide l idad" a Moscú o a Pekín , por otra. 
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Esta tensión se halla dentro de un fenómeno más amplio: surgieron 
sectores radicales que discutieron el liderazgo de los partidos comunis­
tas del continente. Se trata la insurrección y la llamada "izquierda revo­
luc ionar ia" . La " v í a pací f ica" se opuso al " foquismo" o a la " l í n e a 
prochina ' ' en la enconada discusión sobre la estrategia a seguir durante 
la d é c a d a de i 9 6 0 . 3 0 

De los partidos comunistas centroamericanos, el guatemalteco recrea 
en forma más clara este nuevo fenómeno. En diciembre de 1962 inte­
gró las Fuerzas Armadas Rebeldes ( F A R ) , con la par t ic ipación de los 
guerrilleros del Movimiento Revolucionario 13 de Noviembre ( M R -
1 3 ) . 3 1 Esta organización inició su insurrección paralelamente a los con­
flictos internos. En marzo de 1965 se separó el MR-13 de las F A R , y 
se q u e b r a n t ó su precaria unidad. Se integraron las "nuevas" F A R con 
mayor peso de la dirigencia comunista, aunque ésta aparece escindida: 
la corriente "legalista" de la vieja guardia del partido, frente a la posi­
c ión m á s abiertamente " m i l i t a r " de la joven militancia, inspirada en 
el proceso cubano. 3 2 

E n 1967, la contrainsurgencia logró desarticular los frentes guerri­
lleros; subsistió el MR-13 de Yon Sosa, liquidado posteriormente en 
las inmediaciones de la frontera con México . A principios de 1968 se 
constituyeron las "terceras" FAR, esta vez sin participación del P G T . 3 3 

Las discusiones sobre la forma "pr inc ipa l de lucha", la revolución en 
"dos etapas", la presencia de "otras formas de lucha" (política, ideo­
lógica, etc.) que aparecen en la bibliografía de la época, muestran las 
tensiones y dificultades en el seno del partido y los problemas que tie­
nen sus dirigentes para "separarse" de la concepción oficial del PCUS 
erigida en línea de política exterior: la coexistencia pacífica. Estos pro­
blemas ocuparon la a tención del P G T a lo largo del periodo y a ú n 
d e s p u é s . 

Menos que en Guatemala, los restantes partidos comunistas de Cen-
t roamérica también tuvieron tensiones como consecuencia del cisma sino-

3 0 "Frente a la inviabi l idad de la polí t ica preconizada por los PC reformistas, fue­
ron g e s t á n d o s e y madurando las condiciones para el desarrollo de una nueva izquierda, 
inspirada en la R e v o l u c i ó n cubana, que puso en el orden del d í a la tác t ica del enfren-
tamien to armado como la ú n i c a v í a para la toma de! poder, y por el conflicto chino-
sovié t ico , que rep resen tó un quiebre en la continuidad del revisionismo en el plano m u n ­
d ia l . " Jania Bambi r ra , Diez años de insurrección en América Latina, Santiago, Prensa L a t i ­
noamericana, 1971, pp. 50-52. 

3 1 Ricardo R a m í r e z , Lettres du front guatémaltèque, P a r í s , Maspero , 1970. R é g i s 
Deb ray , Les épreuves du jeu. La critique des armes, Paris, Seuil, 1974. 

3 2 U r r u t i a , op. cit. 
3 3 Montefor te , op. cit. 
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soviético y de la influencia del modelo cubano. En Costa Rica, algunos 
de los más jóvenes militantes de Vanguardia Popular externaron su sim­
pa t ía por Pekín en 1966, aunque el partido cont inuó firmemente ubica­
do en la política institucional del país, buscando "desarrollar la revolución 
por la vía p a c í f i c a " . 3 4 

En El Salvador, el Partido Comunista es ilegal desde 1932. En 1962 
tuvo influencia de las tesis procubanas. Sin embargo, la década de 1970 
transcurre en El Salvador sin que se produzcan movimientos armados 
como los que tienen lugar en Guatemala y los intentos de organizarlos 
en Nicaragua. El Partido Comunista participa juntamente con la De­
mocracia Cristiana, el Movimiento Nacional Revolucionario y otras or­
ganizaciones minoritarias en la U n i ó n Nacional Opositora, que postula 
al candidato triunfador, Napoleón Duarte, en las elecciones de 1972. 
T a m b i é n participa en las elecciones de 1977 que dan el triunfo al coro­
nel Ernesto Claramount. Ambas elecciones son arrebatadas a sus ga­
nadores. 

En enero de 1980 el PCS se alia con el Bloque Popular Revolucio­
nario y con las Fuerzas Populares de Liberación (BPR-FPL). En abril 
de ese mismo año pasa t amb ién a integrar el Frente Democrá t ico Re­
volucionario y el Frente Farabundo Mar t í de Liberación Nacional (FDR-
F M L N ) . Este breve resumen hace pensar que el PCS mantuvo una po­
sición de " v í a pacíf ica" hasta la década de 1980 en que se incorpora 
a las organizaciones insurgentes. 3 5 

El Partido Comunista de Honduras tuvo una corta experiencia gue­
rri l lera en 1963, luego del derrocamiento del gobierno de Villeda M o ­
rales. Fue reconocido oficialmente en 1981 e integró el Frente Patriótico 
Hondureno (FPH) , juntamente con el Partido Socialista (PASO) y el 
Partido Comunista Marxista Leninista ( P C M L ) . 

En este periodo se percibe una de las características de la política 
exterior soviética: la dualidad entre sus componentes " ideo lóg icos" y 
su posición como superpotencia. Los "pr inc ip ios" de solidaridad y coo­
perac ión con los pueblos del Tercer M u n d o , el apoyo a la descoloniza­
ción y a las luchas de l iberación nacional, etc., corresponden al primer 
componente. Dentro del segundo se encuentran las actuaciones prag­
mát icas y realistas, derivadas de situaciones concretas: coexistencia pa­
cífica, acercamiento con Estados Unidos, distensión, etc. 3 6 El apoyo a 

3 4 Agu i l a r Bulgare l l i , op. al.., p . 93. 
3 5 L o n g m a n , Latín American Política! Movemenls, Nueva Y o r k , 198.5. 
3 6 Esos componentes son perceptibles desde el periodo estalinista o aun antes. No 

se t r a t a r í a obviamente de factores ligados al c a r á c t e r de una superpotencia, sino a la 
prevaiencia de la r a z ó n de Estado (véase Kr ippendorf f , op. at\. 
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Cuba , por una parte, y la concepción de la " v í a pacíf ica" en la forma­
c ión del socialismo, por la otra, son expresiones de esta dualidad en la 
política exterior soviética. Los partidos comunistas centroamericanos que 
se debatieron en complejas discusiones estratégicas sobre las "dos v í a s " 
(la pacífica v la mil i tar) , no alcanzaron a comprender esta característ i­
ca de la política de la URSS, acostumbrados como estaban a interpre­
tarla como unívoca y coherente. Prueba de ello es el permanente conflicto 
interno que el Partido Comunista Guatemalteco sostuvo en estos años . 

El periodo 1970-1979 

Durante la década de 1970, la pujante economía de las naciones occi­
dentales da muestras de agotamiento y la prosperidad y expansión em­
piezan a declinar dentro del bloque occidental. El precio de las materias 
primas se elevó; el desempleo y los movimientos obreros se generaliza­
ron en los grandes centros europeos; la inflación, el estancamiento, la 
crisis energét ica y la inestabilidad monetaria hicieron su apar ic ión. 

Las dificultades que experimentaba el mundo occidental y el des­
censo de la hegemonía norteamericana dan lugar a la multipolaridad 
en las relaciones internacionales. Todo ello se concreta en la doctrina 
de la "responsabilidad compart ida" de la adminis t rac ión Nixon y el 
abandono de la función de "gendarme internacional" que Estados U n i ­
dos implan tó durante la guerra fría. 

La pé rd ida de la hegemonía norteamericana no significa el avance 
a u t o m á t i c o del bloque oriental, porque aun cuando la URSS estrechó 
la distancia mili tar y tecnológica que la separaba de Estados Unidos, 
tuvo problemas económicos (en la agricultura, la eficiencia en el traba­
j o , etc.) y políticos (los efectos de la repudiada intervención en Checos­
lovaquia en 1968). 

Las diferencias ideológicas entre Cuba y la URSS sobre la diversi­
dad de vías para el socialismo quedaron zanjadas en 1968 al aceptar 
el gobierno de La Habana (luego del fracaso del Che Guevara en Boli¬
via) que no existía un modelo único para la revolución en el continente. 
No obstante, el interés que Cuba ha manifestado por los procesos revo­
lucionarios en el continente (sobre todo en el Caribe) se ha considera­
do, en Estados Unidos, como una " p r o l o n g a c i ó n " de las relaciones 
U R S S - C e n t r o a m é n c a : es la tesis de la " c o n e x i ó n sov ié t i co-cubana" , 
a la que se sumar í a Nicaragua. El análisis de las relaciones cubano-
centroamericanas constituye un objeto de estudio complejo que no puede 
subsumirse exclusivamente en las relaciones soviético-centroamericanas. 
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Ese estudio escapa a los límites del presente trabajo. El enfoque del "Es­
tado vasallo", en el que se fundamenta la tesis de la conexión "soviético-
cubana" es extremadamente simplista y parte de una concepción de la 
guerra fría que, al pasar por alto las diferencias que puedan darse entre 
la URSS y sus aliados y los grados de a u t o n o m í a relativa de estos últ i­
mos, empobrece el análisis. En ese sentido, si bien no puede negarse 
que Cuba es un "aliado especial" de los soviéticos en el continente y 
u n puntal de la política de Moscú en el Tercer Mundo (Angola, Etio­
p ía ) , el apoyo cubano a los movimientos revolucionarios centroameri­
canos debe estudiarse dentro de ese estrecho margen de au tonomía de 
que goza el régimen de La Habana, que no siempre ha estado exento 
de tensiones con la URSS, como se señaló en el párrafo precedente. 

En la política de distensión se t ra tó de mejorar las posibilidades pa­
ra establecer relaciones de estados entre la URSS y Amér ica Latina: 
" e n la medida que el apoyo de la U n i ó n Soviética y el PCUS a las 
formas pacíficas de lucha en los setenta no alteran las relaciones con 
los Estados Unidos en el área , los vínculos soviét ico-lat inoamericanos 
se establecen fundamentalmente a nivel estatal" . 3 7 Se dio trato espe­
cial al gobierno "progresista" de Velasco Alvarado en el Perú , y hacia 
finales de 1970 la URSS hab ía restablecido relaciones con todos los paí­
ses de Amér i ca del Sur, excepto Paraguay, lo que fue posible merced 
a l " . . .pragmatismo de la política soviética. . . que permitió las relacio­
nes económicas y comerciales, sin considerar el signo político de los regí­
menes latinoamericanos, estableciendo además una relación especial con 
Cuba. . . tratando de asegurar la existencia del rég imen cubano y evi­
tando una int romisión conflictiva con los Estados U n i d o s " . 3 8 

Costa Rica inició relaciones dip lomát icas con la URSS en 1970. A 
fines de 1978 se suscribió un convenio comercial y de cooperación eco­
n ó m i c a entre ambos gobiernos; 3 9 fueron importantes las exportaciones 
de Costa Rica a la URSS, pues representaron 9%del total exportado 
por A m é r i c a Latina a aquella nac ión . En los años siguientes, el valor 
exportado se mantuvo relativamente estable, aunque su peso porcen­
tual dentro del total latinoamericano descendió , puesto que las expor­
taciones del continente hacia la URSS se incrementaron, sobre todo las 
de Argentina y Brasi l . 4 0 En igual forma, Costa Rica comenzó sus expor-

3 7 Deme t r io Boersner, Relaciones internacionales de América Latina, Caracas, Nueva 
Sociedad, 1986, p. 318. 

3 8 Varas , op. cit, p . 96. 
3 9 D í a z M ü l l e r , op. cit., p . 228. 
4 0 Ge ra rd Fichet, "T re s decenios de relaciones entre A m é r i c a Lat ina y la U n i ó n 

S o v i é t i c a " , Comercio Extenor, 31:2 (1981). 
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taciones de café a Yugoslavia, Repúbl ica Democrá t i ca Alemana y Che­
coslovaquia, cuando los restantes países centroamericano no se decidían 
a hacerlo. 4 1 

El Salvador suscribió en 1974 un convenio comercial con la URSS, 
log ró un volumen relativo de exportaciones en 1978, pero d i sminuyó 
significativamente en 1979. Se prefiguró así el carácter errático de las 
relaciones comerciales entre C e n t r o a m é r i c a y la U n i ó n Soviética en la 
d é c a d a de 1980. 

Dentro de los lincamientos de su política exterior para Amér ica 
Lat ina, al inicio del gobierno de Julio César M é n d e z Montenegro (1966¬
1970) en Guatemala, la URSS realizó sondeos sobre las perspectivas 
de un acercamiento diplomático, mediante los representantes diplomá­
ticos de Guatemala acreditados en México, pero el presidente de la Repú­
blica no se consideró en condiciones de fundamentar una medida de 
ese t i p o . 4 2 

El examen de la situación en la década de 1970 prueba que, excep­
tuando Costa Rica, las relaciones soviét ico-centroamericanas son débi­
les y limitadas a algunas exportaciones de la región. Esta tendencia sufrió 
a l te rac ión durante la década actual, a causa de los cambios en las rela­
ciones exteriores de Nicaragua. 

L A S R E L A C I O N E S C E N T R O A M É R I C A - U R S S E N L A D É C A D A D E 1980 

El periodo corresponde a la const i tución y el desarrollo de la crisis cen­
troamericana, cuyos primeros signos aparecen en la segunda mitad de 
este decenio, al agudizarse una serie de contradicciones que se hab ían 
gestado desde tiempo atrás y cuestionan las formas tradicionales de domi­
nio social en Cen t roamér i ca . La polít ica es el terreno privilegiado de 
expres ión de la crisis, ya que desde el Estado se ha ejercido, en ú l t ima 
instancia, la cohesión y reproducc ión de las sociedades del istmo, por 
medio de las diversas formas de autoritarismo que la d imens ión estatal 
ha adqu i r ido . 4 3 La crisis se produce dentro de un cambio de la mul t i -
polaridad en el plano político, y la interdependencia en lo económico, 
que caracter izó el sistema internacional desde ios inicios de la década 
de 1960. 

4 1 Ibid., cuadro 5, p. 167. 
4 2 Fichet, art. cit. 
4 3 V í c t o r G á l v e z , "Contadora : el desaf ío de la paz en C e n t r o a m é r i c a " , en Foro, 

Guatemala , 1987, n ú m . 7. 
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El gobierno de Reagan p romov ió un vasto proyecto de recupera­
ción de la economía norteamericana y de recomposición de la hegemo­
nía de la nación, lo que implicaba reactivar la carrera armamentista, 
reordenar la "responsabilidad limitada' ' con los aliados europeos y J a p ó n , 
y nuevas zonas de tensión dentro de una estrategia más agresiva para 
contener el bloque oriental. 

C e n t r o a m é r i c a y el Caribe se convirtieron en esta década en pun­
tos permanentes de interés para la política latinoamericana de Reagan. 
Ello complica más la explicación y solución de la crisis, ya que la región 
se convierte en "espacio subordinado" de los intereses estratégicos de 
contención y enfrentamiento mil i tar y político de Estados Unidos frente 
a la URSS. 

Desde la revolución sandmista se registra una reorientación de las 
relaciones internacionales de Nicaragua y cambios en su política exte­
r ior . Guatemala, El Salvador y Honduras permanecen inalterables en 
las l íneas definidas en el apartado anterior, aunque aumentan relativa­
mente sus intercambios comerciales con la URSS. Costa Rica ampl ía 
sus relaciones diplomáticas con los países miembros del C A M E . El aná­
lisis de las relaciones C e n t r o a m é r i c a - U R S S debe centrarse entonces en 
el papel que desempeña Nicaragua. 

Tomando en cuenta los intereses estadunidenses en el istmo, la ten­
sión que ha caracterizado las relaciones entre Estados Unidos v Cuba 
desde 1960 a la fecha, y la nueva estrategia de enfrentamiento Este-Oeste, 
las relaciones Nicaragua-URSS se definen dentro de una situación con-
flictiva. Es necesario, entonces, considerarlo que tanto Estados Unidos 
como Nicaragua piensan de esas relaciones. 

L a visión estadunidense se basa en una estrategia que retoma plan­
teamientos de la época de la guerra fría, con la adición de Cuba. Los 
elementos que la adminis t rac ión Reagan cuenta para Cuba se aplican 
al caso n icaragüense , aunque relativamente atenuados. En tal sentido, 
Nicaragua es: a) complemento de apoyo a las instalaciones militares que 
la U n i ó n Soviética tiene en Cuba: podr ía contribuir a un eventual enca­
recimiento de los esfuerzos de movil ización de las tropas de la O T A N 
si se produce una crisis en Europa, y perjudicar el abastecimiento de 
cerca de la mitad del p e t r ó l e o ' n o r t e a m e r i c a n o que transita por el 
Ca r ibe ; 4 4 b) apoyo y expans ión de la guerrilla en Cen t roamér ica , con 

4 4 S e c r e t a r í a de Estado v Sec re t a r í a de Defensa. La conexión sonetico-cubana en ¡a 
América Central y el Caribe, Wash ing ton . 1985, J u l i o G i r i n o . " P o l í t i c a exterior soviét ica 
E n C e n t r o a m é r i c a " , Guatemala, 1987 (mimeo.), Lawrence T r a c v . El punto de vista nor­
teamericano, Guatemala, 1987 (mimeo . ) . 
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armas y provisiones (fundamentalmente a los grupos insurrectos en El 
Salvador), y 4 5 c) refugio para cuadros terroristas y subversivos, para 
extender la revolución a Cen t roamér i ca o apoyar acciones terroristas 
en el resto del mundo, así como tráfico de drogas. 4 6 En general, se tra­
ta r ía de un medio para hostigamiento. "Aunque no es probable que 
los soviéticos monten un desafío mil i tar directo a Estados Unidos en 
la Cuenca del Caribe, están tratando de fomentar tanta agitación como 
sea posible en un área que constituye la encrucijada estrátegica del hemis­
ferio occidenta l ." 4 7 

L a opinión n icaragüense deriva de la concepción de la " revoluc ión 
sandinista". Se trata de un proceso orientado a establecer un sistema 
de economía mixta, pluralista y democrát ico, para la posterior construc­
ción del socialismo, pero siguiendo un modelo propio que no reproduzca 
los dos sistemas dominantes en el mundo. En la economía mixta, al 
Estado (Área de Propiedad del Pueblo, APP) corresponde aproxima­
damente 25% de la actividad agrícola y 40% de la industrial; 90% del 
sector de la construcción, 95% de la miner ía , 100% del sistema banca-
rio, y el control del comercio exterior. Hay 13 partidos, aunque el Frente 
Sandinista de Liberación Nacional (FSLN) cuenta con un peso signifi­
cativo que no se reduce a la preferencia del electorado en la consulta 
de 1984. Las relaciones internacionales que Nicaragua ha diversificado 
y reorientado estar ían en función de un enfoque "tercermundista" y 
de " n o a l ineac ión" . A ello se añad i r í a el apoyo recibido por los países 
socialistas, como consecuencia del bloqueo comercial y mili tar estadu­
nidense (minado de puertos), y de la hostilidad manifiesta que repre­
senta el sostén a la "con t ra" . 

En puntos de vista tan disímiles, desempeña un papel determinante 
la experiencia de las diversas intervenciones estadunidenses en Nicara­
gua en el presente siglo, así como la naturaleza de la " r u p t u r a " que 
gene ró el movimiento sandinista. En efecto, los analistas estaduniden­
ses no consideraron que lo sucedido en ju l io de 1979, tras la derrota 
de una dinast ía de cuatro décadas a la que se acusaba de contar con 
el apoyo norteamericano, sería algo más que " u n mero cambio de 
gobierno". El carácter " é p i c o " del movimiento antisomocista, unido 
al amplio apoyo popular, configuraron el surgimiento de un proceso revo­
lucionario. La "revolución sandinista" permite a las masas nicaragüen-

4 5 El desafío a la democracia en Centroamérica, Washington , 1986. 
4 6 Los Sandinistas y los extremistas del Medio Oriente, Washington , 1985. Inside ITie San­

dinista Regime: A Special investigator's Perspective, Washington' , 1986. 
4 7 La conexión soviético-cubana. . ., op. cit., p . 2. 
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seses —marginadas de la escena política durante 40 años— ser parte de 
un proceso histórico sin precedente en la historia del país . Hubo enton­
ces modificaciones del aparato de Estado (adminis t rac ión, ejército, ins­
tituciones), de medidas económicas (reforma agraria), ampl iac ión de 
los servicios sociales y control de los medios de comunicac ión , que, a 
cargo una organización política de masas, el F S L N , que presentan el 
proceso como totalitario a ojos de los estadunidenses, en momentos de 
agudo conflicto entre Este y Oeste. 

Algunos analistas han señalado que durante el periodo que siguió 
al derrocamiento de Somoza (julio de 1979), los sandinistas mostraron 
signos de apertura hacia Estados Unidos, "garantizando un espacio polí­
tico para el sector privado y los partidos de oposición, además de solici­
tar la asistencia mili tar norteamericana". Según este razonamiento, el 
aumento de la hostilidad estunidense hacia Managua provocó , al igual 
que ocurriera en el caso de Cuba, el fortalecimiento de los vínculos con 
la U n i ó n Soviética. Aunque la desconfianza norteamericana y la hosti­
lidad del gobierno de Reagan aceleraron las relaciones con el bloque 
oriental, no fueron su causa En efecto el viraje de la polít ica exterior 
n icaragüense , los principios de " n o alineamiento", el acercamiento con 
los países socialistas y la reor ientac ión de las relaciones internacionales 
que el nuevo rég imen de Managua impr imi r í a al país, estaban inscritos 
con anterioridad en el movimiento sandinista. Dentro de esta orienta­
ción se explica entonces el establecimiento de relaciones dip lomát icas 
con la U n i ó n Soviética tres meses después del triunfo revolucionario de 
1979; la suscripción en marzo de 1980 de un acuerdo entre el F S L N 
y el P C U S - y en general el fortalecimiento de vínculos técnicos polí­
ticos culturales y económicos entre Nicaragua y la URSS Lo sintetizó 
el presidente Daniel Ortega en un discurso oficial del 3 de noviembre 
de 1987, en IVloscú, en ocasión del 70 aniversario de la revolución bol-
cheviaue- " E l Dueblo n icaragüense \ 1 se siente orgulloso de sus reía-
ciones fraternas con la U n i ó n Soviética y por enc imfde las presiones 
agresiones y chantajes no renunciaremos j a m á s a estas relaciones." ' 

Relaciones económicas 

Para el análisis de las relaciones económicas internacionales de Cen­
t roamér i ca (transacciones comerciales, relaciones financieras y asisten­
cia económica) , es conveniente partir de una síntesis del sector externo 
de los países del istmo, para destacar sus característ icas relevantes. 

Durante las tres ú l t imas décadas , el sector externo de las economías 
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centroamericanas tuvo modificaciones significativas. Las exportaciones 
de la región evolucionaron de 18.6% en 1950 a 23.5% en 1978, y las 
importaciones de 16.2% a 27.3 por ciento, respectivamente, para los 
dos años s e ñ a l a d o s . 4 8 La estructura importante de bienes no tradicio­
nales, reduciendo así el peso del principal producto exportable. 4 9 En 
las importaciones, aumentaron las materias primas, los productos inter­
medios y los bienes de capi ta l . 5 0 L a var iación registrada en el destino 
geográfico de las exportaciones es otra modificación importante, que 
muestra la complejidad del sector externo de las economías centroame­
ricanas. 5 1 

La diversificación de la estructura de las exportaciones y el destino 
de las mismas redujo la dependencia extrema que caracterizó a las nacio­
nes del á rea antes de la década de 1950, respecto del principal producto 
y mercado de expor tac ión. Esa diversificación es t a m b i é n un indicador 
del avance en el libre comercio recíproco entre las naciones centroame­
ricanas, del proceso de industr ial ización y, en general, de la moderni­
zación de la estructura productiva de dichas naciones. 

Sin embargo, otros indicadores prueban que pese a las transforma­
ciones registradas, existen tendencias que se mantienen en la estructura 
del sector externo de las economías del área. Dichas tendencias son con­
secuencia, a su vez, de la falta de cambios profundos que las sociedades 
centroamericanas necesitan para mejorar el empleo y satisfacer las nece­
sidades de su población. En tal sentido, el coeficiente de exportaciones 
(valor de las exportaciones de bienes y servicios dividido entre el PIB) , 
muestra una tendencia estable a lo largo de los úl t imos 15 años . Puede 
inferirse, entonces, que a pesar de la modern izac ión , la relación entre 
el esfuerzo productivo global de las economías del á rea y la capacidad 
de exportar no se ha modificado. Por su parte, el coeficiente de impor­
taciones (valor de las importaciones de bienes y servicios dividido entre 
el PIB) , indica un descenso de 1970 a 1984 en los cinco países del área . 

4 8 C E P A L , Centroamérica: bases de una política de reactivación y desarrollo, 1985, p. 73. 
4 9 En 1950, el principal producto de expor t ac ión de cada país a p o r t ó 70% del total 

de las divisas por tal concepto; en 1978 la p r o p o r c i ó n se redujo a 4 5 % . Sin embargo, 
esa p r o p o r c i ó n fluctúa de acuerdo a las variaciones de los precios del mercado interna­
cional. Situaciones particulares han vuelto a incrementar la dependencia de u n solo 
producto; reaparece así el c a r á c t e r monoexportador de las e c o n o m í a s . T a l es el caso 
de El Salvador en donde el café r e p r e s e n t ó 72.4% del total de exportaciones de 1986. 

5 0 E n 1958, las materias primas y los productos intermedios representaban el 
14.6% del total de importaciones, y los bienesde capital el 3 . 1 % . Para 1985 dicha pro­
p o r c i ó n fue de 35 .8% y de 12.4% respectivamente. S I E C A , Cuadernos (17), 1986. 

5 1 E l 8 0 % del comercio de la r eg ión se efectuaba con Estados Unidos en 1950, 
p r o p o r c i ó n que d e s c e n d i ó a 3 2 % en 1984 ( C E P A L , op. cit.). 



802 FI X X V I I I - 4 

Así pues, la relación entre las importaciones y la capacidad productiva 
se ha deteriorado paulatinamente, ya que la tasa de crecimiento del P I B 
de 1 9 8 0 a la fecha ha sido negativa o cercana a cero en la mayor í a de 
las naciones del istmo. 

El descenso del valor de las exportaciones y de los té rminos de inter­
cambio d isminuyó el volumen de divisas disponibles, s i tuación que se 
ag ravó con el alza de los precios del petróleo a finales de la década de 
1 9 7 0 . Para mantener el r i tmo de la economía interna y de las importa­
ciones, se recurr ió al aumento del gasto público y al endeudamiento 
externo, que actuó como "amort iguador" durante los periodos de con­
t racc ión, pero cuando la demanda externa de los productos exportables 
se debilitó más y se restringieron las fuentes de financiamiento, la situa­
ción se to rnó crítica para Cen t roamér i ca . 

Comercio exterior 

a) Exportaciones. Las ventas de bienes de los países miembros del Mer­
cado C o m ú n Centroamericano ( M C C A ) se mantuvieron al alza, a pre­
cios constante, hasta 1 9 7 9 (excepto en Guatemala, que en 1 9 8 0 tuvo 
una tasa positiva). Sin embargo, a partir de ese año han registrado brus­
cas fluctuaciones con tasas positivas o negativas, dependiendo de las alte­
raciones de los precios internacionales de los principales productos expor­
tables. En 1 9 8 6 las exportaciones F O B se redujeron en El Salvador 
( — 5 . 3 % ) y Nicaragua ( — 2 5 . 3 % ) . Costa Rica observó un incremento 
significativo ( 1 5 . 6 % ) en razón del alza de los precios del café. 

Para los efectos de este trabajo, interesa resaltar el destino geográ­
fico de las exportaciones, ya que permite destacar los principales países 
o bloques con los que Cen t roamér ica mantiene activas relaciones comer­
ciales. Los tres principales mercados son Estados Unidos, la CEE y el 
propio M C C A . Pero en cada país la situación muestra variaciones, tanto 
en la importancia de éstos como en la intensidad de las transacciones. 
El cuadro 1 se elaboró a partir de los porcentajes de exportaciones a 
los principales países o bloques con los que Cen t roamér i ca realiza trans­
acciones. 

Honduras depende más de Estados Unidos, a donde envía 4 8 . 3 % 
de sus exportaciones ( 1 9 8 5 ) . Le siguen en orden El Salvador ( 4 4 . 6 % ) , 
Costa Rica ( 3 6 . 8 % ) , Guatemala ( 3 5 . 7 % ) y Nicaragua ( 9 . 2 % ) , cuyas 
ventas a Estados Unidos descenderán aún más en los años subsiguientes. 

L a CEE es el segundo gran mercado para las exportaciones cen­
troamericanas; la R F A ocupa un lugar destacado, ya que concentró la 
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C U A D R O I 

Cent roamér ica : principales mercados de expor tación 
(1985) 

Mercados 

Países lo. 2o. 3o. 4o. 5o. 6o. 7o. 

Guatemala EU M C C A CEE Asia C A M E A L A D I AELC 
El Salvador EU CEE M C C A Asia A L A D I — — 
Honduras EU GEE Asia C A M E M C C A A L A D I AELC 
Nicaragua CEE Asia EU M C C A C A M E AELC — 
Costa Rica EU CEE M C C A C A M E AELC A L A D I Asia 

M C C A : Mercado C omún Cent roarnericano. 
CEE: Comunidad Económica Europea. 
Asia: Corresponde fundamentalmente a Japón y Taiwán. 

C A M E : Consejo de Ayuda Mutua Económica. 
A E L C : Asociación Europea de Libre Comercio. 

A L A D Í : Asociación Latinoamericana de integración. 

mitad de las ventas destinadas a dieno Dioque en iyao, le sigue nana, 
con el 14.0 por ciento. 

El comercio intrarregional ha registrado un marcado descenso a 
par t i r oe iyoo. L,a escasez oe divisas, ei aesoraen camoiario y ei momo 
de la deuda interna centroamericana (/UU millones de L A ; cada 
peso = USJ 1.00) desmotivo a los países con superávit a continuar otor­
gando créditos y los oriento a exigir el pago en dolares. A pesar de 
ello, el M C C A sigue siendo importante, aunque ha beneficiado en forma 
desigual a sus miembros Guatemala continua siendo el socio mayon-
tario, con 39.7 /o del total exportado a dicho mercado en 198b. Le sigue 
Costa R o con 26% y; El Salvador con 24/o. Honduras tradicional-
mente ha sido el socio débil y Nicaragua disminuyo a la mitad sus expor­
taciones en 1985 y 1986. ^ 

En Asia, los principales mercados son J a p ó n y i a i w a n , a los que 
se ha unido China Popular (algodón en algunas oportunidades) 

i.as exportaciones ^estmadas al C A M E representaron el 4.6 /o de 
los totales de C e n t r o a m é r i c a en 1983; su dis t r ibución por país , junto 
con las destinadas ai mercado norteamericano, aparecen en el cuadro z. 

;)~ Inforpress (736) W crearse el Mercado C o m ú n el comercio in t rarregional l legó 
a 33 millones de d ó l a r e s . E! periodo de apogeo c o r r e s p o n d i ó a 1980 con un total de 
1 129 millones de dó la res , hasta descender en 1986 a 360 dólares . Inforpress (726); Informe 
Latinoamericano (86-33). 

Inforpress (763). 
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C U A D R O 2 

Cen t roamér i ca : exportaciones al C A M E y a Estados Unidos 
(1981-1986) 

(Millones de pesos centroamericanos) 

1981 1982 1983 1984 1985 1986a 

Países Valor % Valor % Valor % Valor % Valor % Valor % 

Al C A M E 

Guatemala 6.0 0.5 18.0 1.6 18.9 1.6 1.6 0.1 58.5 5.9 nd. 
El Salvador 2.4 0.4 — — 19.0 4.0 15.4 2.5 — — nd. 
Honduras 0.1 0.0 0.9 0.0 11.0 1.6 15.0 2.1 27.1 3.8 nd. 
Nicaragua 17.0 3.4 28.5 7.0 35.9 8.3 11.7 3.0 14.7 5.3 47.0 19.4 
Costa Rica 27.0 2.6 25.4 2.9 20.7 2.3 31.3 3.1 45.6 4.9 nd. 

A Estados Unidos 
Guatemala 283.9 25.5 292.3 26.9 401.2 35.8 407.4 37.2 354.4 35.7 299.7 — 
El Salvador 101.5 20.6 107.2 26.3 129.9 27.7 213.2 34.6 273.2 44.6 517.9 — 
Honduras 374.4 52.5 328.7 50.1 350.3 53.0 360.5 51.2 337.9 48.3 363.4 — 
Nicaragua 134.7 26.9 90.3 22.2 74.8 17.4 47.1 12.1 25.2 9.2 3.0 — 
Costa Rica 303.4 30.1 261.2 30.0 280.9 32.1 354.2 35.1 341.8 36.8 483.3 
a Cifras preliminares para el C A M E . En el caso de Estados Unidos, valor FAS de las exportacio­
nes. No puede compararse con el valor del resto de años. Se incluye sólo para una comparación 
entre países en 1986. 
Fuente: SIECA (1981, 1982, 1983, 1984, 1985). FADES (657) para las exportaciones a Estados 

Unidos (1986), y CEPAL para las exportaciones al C A M E (1986). 

A l año 1985 corresponde el mayor incremento de exportaciones des­
tinadas al C A M E por Guatemala, Nicaragua y Costa Rica (5% del to­
tal). El Salvador no registró ninguna y Honduras una proporción muy baja. 

En 1986, Nicaragua si tuó el 19.4% del total de sus exportaciones 
en los mercados de los países miembros del C A M E , y para 1987 se prevé 
que la par t ic ipac ión del bloque socialista en la estructura del comercio 
exterior l legará a ser del 4 0 % . 5 4 Ello mos t r a r í a el gran acercamiento 
comercial de esta nac ión con el C A M E , al mismo tiempo que el aleja­
miento del mercado norteamericano, al cual se destinó únicamente 9.2% 
del total de exportaciones en 1985. El bloqueo comercial decretado por 
Estados Unidos a Nicaragua y la reciente suspensión de los beneficios 
del Sistema Generalizado de Preferencias (SGP) en marzo de 1987, con­
tribuyen indudablemente a e l l o . 5 5 

5 4 Declaraciones del M i n i s t r o de Comercio Exterior de Nicaragua. Inforpress (763). 
5 5 S e g ú n la Proclama Presidencial 2617 del 6 de marzo de 1987, se suspende para 

Nicaragua, Paraguay y R u m a n i a . F A D E S . A E (644). 
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E n un programa de promoción de las ventas al exterior, Honduras 
estableció contactos con la URSS y Checoslovaquia durante 1987. Res­
pondiendo a una visita soviética previa que tuvo lugar en mayo de 1987, 
el Min i s t ro de Economía de Honduras encabezó una misión que incluía 
empresarios privados y realizó así el primer viaje oficial a la URSS del 
gobierno de esa nación, para formalizar el intercambio comercial por 
valor de 10 millones de dólares con la U n i ó n Soviética. Los hondure-
ños buscan colocar café, azúcar , tabaco y aceite de palma. En contra­
part ida, los soviéticos han ofrecido 22 productos: bienes de capital, 
maquinaria agrícola, de construcción y transporte (trolebuses, ferroca­
rriles y automóviles). El Minis t ro de Economía de Honduras reiteró que 
se trataba de un interés fundamentalmente comercial y que no perse­
gu ía el establecimiento de relaciones diplomát icas . Señaló a manera de 
argumento que ¡Estados Unidos vende azúcar a la URSS! Se p re tend ía 
así tranquilizar a las autoridades norteamericanas y especialmente al 
director de la A I D local, quien afirmó que para superar la dependencia 
norteamericana "se debe recurrir a otros organismos internacionales 
y a países amigos" . 5 6 Con igual propósi to , Costa Rica vendió a la 
U n i ó n Soviética un total de 47 986 toneladas de azúcar en este mismo 
a ñ o . 5 7 

Entre los países del C A M E , los más receptivos a las exportaciones 
centroamericanas fueron, en 1985, Polonia, H u n g r í a , R D A y Checos­
lovaquia. La URSS concent ró ú n i c a m e n t e 2 . 1 % del total exportado, 
el m á s bajo en los ú l t imos cuatro años . 

E l cuadro 3 muestra el carácter errát ico de las exportaciones cen­
troamericanas al C A M E y a la URSS. Años de incremento en las ven­
tas se alternan con otros de ausencia, a pesar de la existencia de acuerdos 
comerciales (El Salvador y Costa Rica). De todas las naciones centroa­
mericanas consideradas, la que mayor continuidad presenta en sus tran­
sacciones comerciales con la URSS es Costa Rica desde 1970. Excep­
tuando Nicaragua, en la que existe un interés definido por beneficiarse 
del mercado del bloque socialista, el resto de los países sigue un com­
portamiento influido por criterios de oportunidad e inmediatez (Hon­
duras en 1987) que hacen difícil formular predicciones Esta si tuación 
t a m b i é n es clara en las importaciones, como se verá a cont inuac ión . 

3 6 F A D E S , A E (659). Inforpress (739 y 755). 
5 7 F A D E S , A E (653). En los ú l t i m o s tres a ñ o s Estados Unidos ha reducido las 

cuotas de i m p o r t a c i ó n de a z ú c a r para C e n t r o a m é r i c a . Así , la r eg ión log ró exportar tan 
sólo 2.8 millones de quintales frente a 9.5 millones que colocó en ese mercado en 1984. 
H u b o p é r d i d a s estimadas en 50 millones de d ó l a r e s en 1987. Inforpress (721). 
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C U A D R O 3 

Cen t roamér i ca : exportaciones a la URSS (1981-1985) 
(Millones de pesos centroamericanos) 

Países 1981 1982 1983 1984 1985 

Guatemala — 5.3 11.3 — 
El Salvador — — — 2.8 — 
Honduras — — — — 2.2 
Nicaragua 9.4 8.3 6.8 — — 
Costa Rica 1.2 1.2 i.3 6.8 — 
Centroamérica 10.6 14.8 19.4 9.6 2.2 

Fuente: SIEGA, Series estadísticas seleccionadas (21), 1987. 

b) Importaciones. Las de los cinco países de la región registraron una ten­
dencia alcista hasta 1980. Sin embargo, a partir de ese año el dinamismo 
que las economías centroamericanas habían manifestado desde 1950 mos­
tró signos de agotamiento, al estancarse las tasas de crecimiento del PIB 
y al transformarse posteriormente en negativas. Esta situación se "ade­
l a n t ó " para Nicaragua (que desde 1978 registró una tasa de crecimiento 
del PIB de -5.9). De igual forma, desde 1979 Nicaragua d i sminuyó sus 
compras del exterior. Las tasas de crecimiento de las importaciones fueron 
negativas en la mayor í a de los países centroamericanos durante 1980, 
1981, 1982 y 1983, sin que ello signifique una corrección en la balanza 
comercial, ya que se mantuvo e incrementó la brecha entre el valor de 
las ventas y el de las compras al exterior. 

Entre 1984 y 1985, las importaciones descendieron en Guatemala 
y El Salvador; se mantuvieron casi estables en Costa Rica; aumentaron 
levemente en Honduras y algo más en Nicaragua. Es de suponer que 
el nuevo tratamiento que acordaron los miembros del bloque socialista 
a Nicaragua explique este incremento, así como el mayor control interno 
que el Estado ejerce sobre la economía . 

El análisis de las importaciones por países y bloques confirma algu­
nas tendencias ya señaladas en el caso de las exportaciones, pero intro­
duce otras vinculaciones comerciales. En 1984* los principales merca­
dos de impor tac ión de los países del á rea fueron Estados Unidos, con 
28.3% del total; los miembros de la A L A D I con 25%; el M C C A con 
13.2%, y la CEE con 12.4 por ciento. 

Sin embargo, la si tuación de cada uno de los países del istmo mues­
tra una vinculación distinta. En el cuadro 4 se presentan los siete pr in­
cipales mercados de impor tac ión para C e n t r o a m é r i c a . 
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Cent roamér i ca : principales mercados de importación 
(1985) 

Mercados 

Países' lo. 2o. 3o. 4o. 5o. 6o. 7o. 

Guatemala A L A D I EU CEE M C C A Asia AELC C A M E 
El Salvador EU A L A D I M C C A CEE Asia AELC — 
Honduras EU A L A D I CEE Asia M C C A AELC C A M E 
Nicaragua C A M E A L A D I CEE EU M C C A Asia AELC 
Costa Rica EU A L A D I CEE Asia M C C A AELC C A M E 

A L A D I : Asociación Latinoamericana de Integración. 
C A M E : Consejo de Ayuda Mutua Económica. 

CEE: Comunidad Económica Europea. 
M C C A : Mercado Común Centroamericano. 

A E L C : Asociación Europea de Libre Comercio. 
Asia: Comprende Japón y Taiwán fundamentalmente. 

El Salvador, Honduras y Costa Rica tienen su principal mercado 
en los Fstarlos I IniHos Ú n i c a m e n t e Guatemala v Nirarap-na se anarfan 
ele esta tendencia. L,os países miembros de la . A L A U l ocupan un lugar 
preferente como fuente de productos destinados a los países de la región. 
En la A L A D Í las posiciones en importancia son las siguientes: Vene­
zuela, con 43.9% del total de importaciones de Cent roamér ica ; México 
con 40.4%; Brasil con 5.7% y Argentina con 3.6%). Es indudable que 
el petróleo es determinante en la importancia de Venezuela y México 
en las ventas a la región. 

Las relaciones con la A L A D I aparecen desfavorables para Centroa­
mér ica , puesto que este bloque es el sexto mercado para las exportacio­
nes del área: la balanza comercial de C e n t r o a m é r i c a con los miembros 
de la A L A D I en 1984 fue de -1662 millones de pesos centroamericanos. 

Las transacciones con la CEE y la A E L C han resultado favorables 
para C e n t r o a m é r i c a en su conjunto. En 1985, las balanzas comerciales 
de todas las naciones del área con la R F A fueron positivas, excepto en 
el caso de Guatemala. Con J a p ó n , principal mercado asiático, la situa-
ción es la inversa, ya que las balanzas son negativas para los países 
centroamericanos. salvo Nicaragua. 

En 1985, 38.4% de las importaciones de Nicaragua provenían del 
C A M E . Dentro de ellas, 75% se originaban en la URSS. Sin embargo, 
j a<, exportaciones nicaragüenses a los mercados del bloque socialista ape­
nas representaron 5 . 1 % de su total para 1985. El saldo de la balanza 
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comercial de Nicaragua con el C A M E en ese año fue de -380 millones 
de pesos centroamericanos; o sea, 106 millones más que el valor total 
exportado por Nicaragua en ese mismo a ñ o . 

L a nomenclatura arancelaria que se aplicó en C e n t r o a m é r i c a hasta 
1986 ha dificultado el análisis específico del tipo de producto importado 
por país de origen. Es de suponer que las importaciones provenientes 
del bloque socialista corresponden a maquinaria, equipo, medios de trans­
porte y bienes de consumo. 

C U A D R O 5 

Cen t roamér i ca : importaciones C I F (1985) 
(Millones de dólares) 

Guatemala El Salvador Honduras Nicaragua Costa Rica 

Bienes de consumo 225 244 193 187 244 
• Duraderos 58 29 68 55 78 
• No duraderos 167 215 125 132 166 

Materias primas y 
bienes intermedios 792 579 526 480 623 
• Combustible 272 77 170 165 177 
• Mat. para agricultura — — 49 75 — 
• Mat . para industria — — 266 214 — 
• Mat. para construcción 50 67 41 26 — 
Bienes de capital 154 180 164 225 231 
• Para agricultura 11 13 19 25 17 
• Para industria 107 — 118 150 79 
• Para transporte 36 76 27 50 62 
Otros: 4 — 5 — 52 

Total 1 175 888 892 1 098 

Fuente: CEP A L . 

Dentro de las importaciones n icaragüenses destaca el suministro de 
combustible, que provino en un 100% del bloque socialista durante 1987 
debido a los problemas de falta de pago a sus abastecedores tradiciona­
les: Venezuela y M é x i c o . 5 8 

5 8 Inforpress (755). 
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Endeudamiento externo 

El aumento del endeudamiento externo como política deliberada apa­
reció en Amér i ca Central a finales de la década de 1970, aunque su desa­
r ro l lo no fue regular en los cinco países del istmo. El endeudamiento 
externo se p lan teó como respuesta al aumento de los energéticos y a la 
c a í d a de los precios de los productos de expor tación ocurridos a media­
dos de los años setenta. La imposibilidad de garantizar la permanencia 
de este flujo monetario, unida al empeoramiento de los términos de inter­
cambio, a la crisis del comercio intrarregional, a la guerra, a los gastos 
militares y al servicio de la deuda misma, llevó a los gobiernos del área 
a la apl icación de políticas de ajuste que, a su vez, deprimieron la acti­
v idad económica y generaron desempleo y malestar social. Los países 
centroamericanos tienen una deuda que excede su capacidad de pago 
y que, si bien no representa sino el 4% del total latinoamericano, cons­
t i tuye el 70% en la re lac ión-promedio deuda externa/PIB. 5 9 

En este contexto, la deuda externa de los países centroamericanos 
p a s ó de 5 609 millones de dólares en 1978 a 16 790 millones en 1986. 
El nuevo fenómeno del endeudamiento constituye una pesada carga para 
los gobiernos del istmo y absorbe partes importantes de los recursos exter­
nos obtenidos en la r ep rogramac ión . 6 0 Nicaragua requiere casi dos veces 
su p roducc ión nacional y cerca de quince veces sus exportaciones anua­
les para hacer frente a su deuda. Costa Rica necesita el equivalente a 
tres años de sus exportaciones y cerca del 150% de su PIB para cumplir 
con sus compromisos. Honduras, El Salvador y Guatemala, en ese orden, 
tienen menos problemas de solvencia, aunque los dos últ imos tienen que 
destinar cerca del 50%> de sus divisas'al pago del servicio de sus deudas. 

Una de las características importantes del proceso de endeudamiento 
centroamericano en el periodo 1978-1986 es el crecimiento de la deuda 
externa a base de compromisos con la banca privada. Costa Rica, El 
Salvador y Guatemala aumentaron su deuda con la banca privada. Hon­
duras la d i sminuyó , al igual que Nicaragua, aunque la de esta ú l t ima 
nac ión con t inúa siendo importante como consecuencia de las obligacio­
nes, que renoció el rég imen sandinista, anteriores a 1979. Disminuyó 
la par t ic ipac ión de fuentes oficiales multilaterales para todos los países 
del istmo. Nicaragua registró un aumento de las fuentes bilaterales de 
endeudamiento, aunque a partir de 1984 la p roporc ión multilateral de 

5 9 Ins t i tu to de Relaciones Europeo-Latinoamericanas ( I R E L A ) , Centroamérica hoy: 
un informe de coyuntura, Dossier 7, M a d r i d , 1986. 

6 0 J o s é Rober to L ó p e z , La deuda externa en Centroamérica y Panamá: lecciones de la teo­
ría y práctica de su administración reciente, C S U C A , 1987. 
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su financiamiento externo fue igual a cero. 6 1 Dentro de esta tendencia, 
el financiamiento multilateral corresponde al 14% del total de la deuda 
n icaragüense ; la proveniente de fuentes bilaterales a 34% y la originada 
en los países socialistas al 52%, según lo muestra el cuadro 6. 

Asistencia internacional 

U n o de los aspectos que más ha contribuido a generar tensión en las 
relaciones Estados Unidos-Nicaragua y a " just i f icar" el apoyo estadu­
nidense a los "contras", ha sido la asistencia mil i tar que han propor­
cionado el bloque oriental y la URSS al rég imen de Managua. Por esa 
razón , y por la importancia de la ayuda mili tar para la supervivencia 
del r ég imen sandinista, anal izaré someramente esa ayuda y haré abs­
tracción de la que brindan para desarrollo, proyectos sociales e infraes­
tructura, la CEE, la O C D E , etc. Ya menc ioné el apoyo estratégico de 
los países socialistas en cuanto a energét icos. 

Es difícil calcular la ayuda mili tar que ha recibido el régimen san­
dinista, por la confidencialidad de los datos, ligados a la seguridad nacio­
nal. Parte de esta ayuda se contabiliza como deuda y parte como dona­
ción. Tres puntos parecen ser importantes en este tema: a) la oportunidad 
y el momento en que la adquisición de armamento por parte de Nica­
ragua se torna importante; b) la magnitud del armamento (volumen y 
monto), y c) la función que está llamado a desempeña r (ofensivo o 
defensivo). 

a) El primer punto concierne al inicio del "armamentismo" nica­
ragüense . Los análisis oficiales norteamericanos sostienen que la expan­
sión mil i tar sandinista no se estableció en respuesta a las amenazas de 
las naciones vecinas ni de los ex guardias somocistas, sino con anteriori­
dad a que la oposición armada al rég imen fuese considerable. Según 
estas fuentes, a principios de 1980 el Ejército Popular Sandinista (EPS) 
contaba con menos de 8 000 efectivos. A principios de 1981, habr ían 
sido 27 000, aproximadamente, de modo que este ejército se habría vuelto 
el m á s grande de Amér i ca Central. A mediado de 1981 llegaron los pr i ­
meros tanques soviéticos y en los primeros meses de 1982 surgió la opo­
sición armada. 6 2 En 1986 las fuerzas del Pacto de Varsovia enviaron 
seis hel icópteros H I N I ) ("tanques voladores"), 24 helicópteros M i - 8 

b l M a r i o Arana , Richard Stahler y Gerardo Timoss i , Deuda, estabilización y ajuste: 
la transformación de Nicaragua 1979-1986, C S U C A , 1987. 

6 2 Sec r e t a r í a de Estado, Sec re ta r í a de Defensa. El desafio a la democracia. . .. p. 20. 
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H I P , cuatro aviones de transporte, tres naves patrulleras y 1 200 vehícu­
los de posible uso m i l i t a r . 6 3 

Otras fuentes sugieren, sin embargo, que desde 1979, pero funda­
mentalmente desde finales de 1980, hubo claros indicios de hostilidad 
contra el régimen sandinista y acciones armadas por parte de los ex guar­
dias somocistas: los ataques de "bandas" desde territorio h o n d u r e ñ o . 
A fines de 1980, el gobierno de C á r t e r au tor izó un programa limitado 
de "operaciones encubiertas" en Nicaragua y de apoyo a la C I A a los 
miembros de la Un ión Democrá t i ca Nica ragüense ( U D N ) . En marzo 
de 1981, el gobierno de Reagan o rdenó aumentar estas operaciones en 
C e n t r o a m é r i c a ; en abril cortó la ayuda económica a Nicaragua e inició 
el bloqueo contra las solicitudes de p rés t amo de esa nación ante orga­
nismos multilaterales; en noviembre del mismo a ñ o , autorizó 19 mil lo­
nes de dólares para hostigamiento encubierto contra el régimen san­
d in i s ta . 6 4 En septiembre de 1981 se denunc ió que en Florida se 
adiestraban fuerzas militares para combatir a los sandinistas con auto­
r ización of ic ia l . 6 5 Los grupos antisandinistas se organizaron posterior­
mente como Fuerza Democrá t i ca Nica ragüense en Honduras, con ase­
soría mi l i ta r argentina, 6 6 y programaron el inicio de su primera 
operac ión polít ico-militar en diciembre de 1981 . 6 7 A la actividad de la 
" c o n t r a " debe añadi rse el inicio de maniobras militares conjuntas en 
el Caribe y en Honduras, en 1981 , 6 8 y el intento de reactivar el Con­
sejo de Defensa Centroamericano ( C O N D E C A ) en el mismo año, todo 
lo cual exacerbó el clima de tensión en Nicaragua. 

b) Respecto a la magnitud del armamento adquirido, debe seña-

6 3 S e c r e t a r í a de Defensa, Soviet Military Power, Wash ing ton , 1987, p. 143. 
6 4 M a r c Edelman, " E E . U U . - N i c a r a g u a - U R S S . . . " , pp. 64-67. 
6 5 Fernando Cepeda y Rodr igo Pardo, Negociaciones de pacificación en América Cen­

tral y por el Grupo de Contadora, San J o s é , F L A C S O , 1987, p. 13. 
6 6 Roberto Rusell y Juan Tokat l ian , " A r g e n t i n a y la crisis centroamericana (1976¬

1985)", en La Unión Soviética y Argentina frente a la crisis centroamericana, San Jo sé , F L A C S O , 
1987, p. 39. 

6 7 Deborah Bar ry , R a ú l Vergano y Rodolfo Castro, "Nicaragua: país s i t iado" , 
en Centroamérica, la guerra de baja intensidad, San J o s é , Edi tor ia l D E I , 1987, p. 176. 

6 8 En agosto-octubre de 1981 se produjo la o p e r a c i ó n "Ocean V e n t u r e " en la 
cuenca del Car ibe , con pa r t i c ipac ión de tropas norteamericanas y de la O T A N , pre­
sencia m i l i t a r argentina, venezolana, colombiana y uruguaya, e in t e rvenc ión de 1 000 
aviones, 120 000 efectivos y 240 naves. Roberto Russell, op. cit. E l 7-9 de octubre de 
1981 tiene lugar la maniobra combinada Estados Unidos-Honduras : " H a l c ó n V i s t a " , 
en la costa a t l á n t i c a de C e n t r o a m é r i c a , con 753 efectivos norteamericanos, 34 medios 
a é r e o s y 7 medios navales. Adolfo Ma jano , Fuerzas armadas en Centroamérica, Estudios 
C L E E , ' 0 0 7 - 8 6 , 1987. 
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larse que, luego de la caída de Somoza y de la disolución de la Guardia 
Nacional, la Junta de Gobierno inició la reconversión de fuerzas y colum­
nas guerrilleras en un ejército regular. Hasta 1983, el EPS contaba con 
armamento muy diverso, procedente sobre todo de la URSS, Suiza, 
R F A e Israel, como consecuencia del interés del r ég imen por mantener 
una imagen de "no alineamiento". Entre 1983 y 1986 a u m e n t ó el mate­
r i a l mil i tar procedente del bloque or ienta l . 6 9 Según fuentes norteame­
ricanas, la ayuda militar que habr ía recibido Nicaragua hasta 1985 sería 
de 632 millones de dólares, de conformidad con el cuadro 7 . 7 0 

El armamento recibido por Nicaragua hasta 1985, por valor de 632 
millones de dólares , contrasta con las entregas que los países socialistas 
hicieron a A m é r i c a Latina entre 1981 y 1984: 4 005 millones de dóla­
res. 7 1 Contrasta t ambién con los envíos de armas a Cuba y a Perú entre 
1979 y 1983, por 3 100 y 1 210 millones de dólares, respectivamente. 7 2 

La ayuda mil i tar a Managua a u m e n t ó a partir de 1982, paralela­
mente a la intensificación de las acciones de la " con t r a" , del bloqueo 
económico y de la hostilidad creciente de los vecinos de Nicaragua. Esa 
ayuda es similar a la que recibió El Salvador hasta 1986 y, en todo caso, 
corresponde al 50% de la que obtuvieron Honduras, El Salvador y Costa 
Rica, los tres países limítrofes de Nicaragua, con los que esta nación 
ha tenido tensiones y un clima prebélico (sin contar con los 199 mil lo­
nes de dólares que ha captado la "con t ra" ) . 

c) El ú l t imo punto por considerar es la función que desempeñar í a 
el armamento que recibió Nicaragua y, por extensión, un ejército de 
la magnitud y característ icas del EPS. La opinión oficial del gobierno 
de Reagan es que el fortalecimiento mili tar sandinista responde a cua­
tro objetivos: consolidar el poder del equipo gobernante; int imidar a 
los países vecinos y al propio pueblo n icaragüense (función que especí­
ficamente se asigna a los tanques T-55 soviéticos); intentar la expan­
sión en la región, y servir, a la larga, de apoyo a la estrategia soviético-
cubana de espionaje y pres ión sobre Estados Unidos en la cuenca del 
Ca r ibe . 7 3 

6 9 Majano , op. cit. 
7 0 L a cifra de 600 millones de dó la res aparece t a m b i é n en El desafío a la democracia 

en Centroamérica. . ., p . 3. 
7 1 C L E E , Tendencias en la transferencia y venta de armamentos convencionales al III Mundo: 

1977-1984, C L E E , D A T - 0 0 7 - 8 6 , 1986, p . 28. 
7 2 Isaac Caro , " L a presencia mi l i t a r de la U n i ó n Sov ié t i ca y Europa Or ien ta l en 

A m é r i c a Lat ina y el Ca r ibe ' ' , en América Latina-Unión Soviética, F L A C S O , jul io-octubre 
de 1986, cuadro 1. 

7 3 La conexión soviético-cubana. . . 
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C U A D R O 7 

Nicaragua: ayuda mili tar del bloque oriental (1979-1985) 
(Toneladas métr icas y millones de dólares) 

Año Ton Valor 

1979 — 5 
1980 850 6-7 
1981 900 39-45 
1982 6 700 125 
1983 14 000 125 
1984 18 700 250 
1985 — 75 

Fuente: Elaboración a partir de datos de Marc Edelman, "EE.UU-Nicaragua-URSS", op. cit. 

C U A D R O 8 

Ayuda de Estados Unidos a las fuerzas irregulares antisandinistas (contra) 
(Millones de dólares) 

1982 1983 1984 1985 1986 

19.0 29.0 24.0 27.0 100.0 

Fuente: IRELA, op. ai. 

C U A D R O 9 

Cen t roamér i ca : ayuda mil i tar de Estados Unidos 
(Millones de dólares) 

Países 1982 1983 1984 1985 1986 a Total 

Guatemala — — — 0.5 5.2 5.7 
El Salvador 82.0 81.3 196.6 Í46.2 127.2 633.3 
Honduras 31.3 48.3 77.4 73.5 68.0 378.1 
Costa Rica 2.1 4.6 9.1 13.2 38.0 67.0 

Total 115.4 134.2 283.1 232.9 476.8 1242 4 
3 Estimada 
Fuente: I R E L A , op. ai., para 1982-1985. A Majano, op. a/., para 1986. 
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Otros análisis sugieren, sin embargo, el carácter defensivo del arse­
nal n ica ragüense . Los sandinistas han insistido en dotarse de fuerzas 
blindadas, infantería mecanizada y artillería. La infantería mecanizada 
permite gran movilidad y fue poco empleada en Cen t roamér i ca antes 
de mediados del presente decenio. 7 4 Los blindados no se adecúan al 
terreno centroamericano para operaciones ofensivas, pero sí a las de 
defensa: ésta parece ser la opinión dominante sobre la función de los 
tanques soviéticos T-54 y T - 5 5 . 7 5 

Excluyendo la media docena de helicópteros Mi-24 y los 30 heli­
cópteros M i - 8 de fabricación soviética, la fuerza aérea sandinista es débil 
en su dotación de cazas de combate. La utilización de aviones soviéti­
cos M I G - 2 1 para elevar la capacidad de intercepción n ica ragüense , ha 
sido objeto de denuncias recíprocas entre Washington y Managua, y 
recientemente el presidente Daniel Ortega desmint ió que una dotación 
de estos aparatos estuviese acantonada en Cuba, a cargo de pilotos nica­
ragüenses prestos a entrar en acción en caso de intervención norteame­
r icana . 7 6 Ese interceptor no forma parte del arsenal más reciente de los 
aviones caza (al igual que el F-5 de la Fuerza Aérea Norteamericana 
que desea adquirir Honduras, y que se considera obsoleto). Se piensa 
que el M I G - 2 1 no al terar ía el " equ i l i b r io " mili tar en la región, pues 
su función es básicamente defensiva: despegue y elevación rápidos y capa­
cidad de alcanzar considerable altura en corto t iempo. 7 7 

A l margen del armamento adquirido por el régimen de Managua, 
el EPS constituye un órgano clave en la nueva estructura institucional 
y de poder establecida en Nicaragua en 1979. La importancia y el peso 
de la instancia mili tar se han señalado en los análisis oficiales nortea­
mericanos como característ ica de los gobiernos que se definen a sí mis­
mos "marxistas-leninistas". Independientemente de la amenaza externa 
(que ha sido minimizada por los enfoques oficiales estadunidenses y maxi-
mizada por el rég imen sandinista), el EPS es una organización distinta 
de los ejércitos de los otros países centroamericanos. Partiendo de la ine­
xistencia de un establecimiento militar (la Guardia Nacional de Somoza 
se disolvió y desbandó en 48 horas), el régimen de Managua organizó 

7 4 Ma jano , p. 18. 
7 5 J . H . Buchanan, citado por Boris Yopo en " L a U n i ó n Sovié t ica y la crisis cen­

t roamer i cana" , en La Unión Soviética y Argentina frente. . .,op. cü. F L A C S O , p. 9. Los 
tanques T-55 han sido considerados relativamente obsoletos por las fuentes oficiales 
norteamericanas (véase La conexión soviilico-cubana. . . op. al., p. 22). Parte de estos tan­
ques fueron adquiridos de segunda mano en Argelia, según Marc Edelman. op. at, p. 67. 

7 6 Inforpress (745). 
7 7 Yopo , op. al., p . 14. 



8 1 6 V Í C T O R G Á L V E Z B O R R E L FI X X V I I I - 4 

un ente que enlaza, por un lado, la d imens ión política (el Frente Sandi-
nista de Liberación Nacional, que es, a su vez, el partido gobernante) 
y la milicia, lo que constituye " u n frente político armado o una exten­
sión armada del Frente Sandinista". 7 8 El modelo para el desarrollo del 
EPS es similar al del bloque oriental y se desenvuelve como "pun ta de 
lanza" de toda una organizac ión de defensa popular (milicias territo­
riales, comunidades de autodefensa, defensa civi l , e tcétera) . 

El EPS, el F S L N como organización de masas y el control oficial 
de los medios de comunicación, constituyen tres de los componentes cen­
trales que hacen posible la estrategia de cambio social que impulsa el 
r ég imen n ica ragüense . En ese sentido, se ha asimilado la experiencia 
de intentos de cambio como los de Guatemala y Chile, que fracasaron, 
en ú l t ima instancia, debido a que la oposición aprovechó los estableci­
mientos militares para obstaculizar o interrumpir violentamente esos 
procesos. En las sociedades del Tercer Mundo, que han conocido diversas 
formas de desarrollo del Estado autoritario, los ejércitos han sido facto­
res determinantes en el mantenimiento o la res taurac ión de esos 
reg ímenes . 

Es necesario considerar que todas las formas de convivencia social 
se basan en sistemas de dominac ión política y social, que aseguran su 
estabilidad y reproducción. Estos sistemas son, igualmente, un producto 
histórico del desarrollo de las sociedades y "condensan", en su instan­
cia política, la organización de la economía , la estructura social, los pro­
ductos culturales, etc. Los sistemas de dominac ión política y social se 
basan, a su vez, en diversos mecanismos que se acercan o se alejan del 
consenso o de la imposic ión como mecanismos de obtención de legi­
t imidad. 

En este contexto, la revolución sandinista t amb ién se propone esta­
blecer una nueva forma de dominac ión política y social en Nicaragua. 
Para ello, ha desarrollado instancias que le permitan impulsar el pro­
ceso de cambio en el que debe sustentarse la nueva forma de domina­
ción política y social. El EPS, al igual que los otros ejércitos o estableci­
mientos militares centroamericanos, es un factor de poder interno; la 
diferencia radica en el carácter de t ransformación que se opera en la 
sociedad nicaragüense y en la participación popular que se registra hasta 
la fecha, en apoyo de ese proceso. Resultar ía ingenuo sostener que, luego 
de seis años de privaciones, bloqueos económicos y guerra, el r ég imen 
nicaragüense no cuenta con una base de sostén popular que es, en úl t ima 
instancia, el elemento que le ha permitido subsistir. 

M a j a n o , op. al, p . 17. 
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L a experiencia sandinista no está exenta de riesgos autoritarios n i 
de p é r d i d a de legitimidad. Es por ello que los sectores democráticos lati­
noamericanos, europeos, estadunidenses, etc., han insistido en la nece­
sidad de que se garantice la par t ic ipación popular dentro del proceso 
n i c a r a g ü e n s e y se han opuesto al escalonamiento de las acciones bélicas 
que plantea el gobierno de Reagan. La escalada mili tar sólo contr ibui rá 
a disminuir los espacios de expresión política interna y a crear una nueva 
dependencia respecto al bloque socialista. 

A manera de reflexión final, conviene retomar dos elementos implí­
citos a lo largo de este trabajo. Uno se refiere a los escasos vínculos entre 
la URSS y Amér ica Central antes de los años ochenta, y el otro con­
cierne las relaciones soviét ico-nicaragüenses hoy día. 

L o que se señalo al hablar del periodo de 1917 a 1919 muestra que, 
tanto en el plano de estados como en el de partidos comunistas, las rela­
ciones soviético-centroamericanas fueron débiles y marginales. Las causas 
radican en: a) la lejanía geográfica, histórica y cultural de la URSS res­
pecto al á rea centroamericana; b) la escasa importancia real que en tér­
minos económicos , sociales y políticos tiene A m é r i c a Central en el con­
texto latinoamericano y mundial; c) la hegemonía que tradicionalmente 
ha ejercido Estados Unidos en C e n t r o a m é r i c a y el Caribe; d) el escaso 
desarrollo de la clase obrera en la región, sobre todo antes de 1950; e) el 
nivel de subdesarrollo y atraso de las economías centroamericanas, sobre 
el que se ha edificado un modelo de dominac ión social y político extre­
madamente autoritario y polarizado, que fomenta desconfianza natu­
ral entre las oligarquías criollas respecto a cualquier movimiento de cam­
bio ; f) el aprovechamiento de la ideología anticomunista por parte de 
los sectores oligárquicos locales, para legitimar su dominac ión y man­
tener la cohesión interna dentro de sus filas; g) la debilidad estructural 
del Estado en Cen t roamér ica frente a los sectores económicos de la socie­
dad civi l , y el desinterés mutuo que tanto los gobiernos centroamerica­
nos como el soviético demostraron ante las perspectivas de aumentar 
v ínculos recíprocos, y h) el ambiente de "guerra f r í a" que prevaleció 
en los años cuarenta y cincuenta y generó , por parte de Estados U n i ­
dos, una lucha permanente por mantener un " c i n t u r ó n sanitario" que 
aislara a C e n t r o a m é r i c a de la influencia soviética. 

En cuanto a las relaciones URSS-Nicaragua, cabe destacar su carác­
ter as imétr ico. En el ámbi to económico , Nicaragua y Cuba son las dos 
ún icas naciones latinoamericanas que registran déficit en sus balanzas 
comerciales con la URSS. Este hecho, aunado al tipo de bienes y servi­
cios objeto de intercambio (energét icos , maquinaria, equipo mi l i ta r ) , 
señala una dependencia creciente de la economía nicaragüense respecto 
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a la U n i ó n Soviética y el bloque oriental. Es obvio que este nuevo " a l i ­
neamiento" obedece, en gran medida, a la economía de guerra impuesta 
a Nicaragua desde inicios de los años ochenta. La subsistencia de la eco­
n o m í a n icaragüense y la seguridad nacional parecen depender cada vez 
más de los intercambios y de la ayuda que proporcionan la URSS y 
el bloque oriental. Paralelamente, el apoyo que brinda la U n i ó n Sovié­
tica se despliega con costos relativamente bajos: el monto de la ayuda 
económica y militar es considerablemente menor que lo acordado a Cuba, 
sin que la "responsabilidad" en la defensa del experimento nicaragüense 
sea igual a la que existe en el caso cubano. En contrapartida, la U n i ó n 
Soviética logra "extender" su influencia y prestigio en el Tercer Mundo, 
mostrando el apoyo que brinda a las luchas de liberación nacional, pero 
sin vulnerar los intereses estratégicos de Estados Unidos en el área . Han 
reconocido esto incluso los analistas oficiales norteamericanos, que seña­
lan que "e l principal objetivo de la U n i ó n Soviética en Cen t roamér i ca 
es consolidar el control sandinista sobre Nicaragua, sin tomar el riesgo 
de provocar a Estados U n i d o s " . 7 9 Dentro de estos límites queda defi­
nido el margen de acción del gobierno n icaragüense ; de allí su interés 
por disminuir la escalada mili tar y su preocupación de que los Acuer­
dos de Esquipulas rindan los frutos que permitan reorientar hacia la 
reconstrucción nacional los escasos recursos cjue hoy se consumen en 
la. guerra.. 

" E n síntesis, la actitud soviética hacia Amér ica Central durante el 
presente decenio se ha caracterizado por su relativa cautela, a pesar de 
lo que señalan ciertos análisis extremadamente ideologizados de los sec­
tores conservadores norteamericanos. En ese contexto, la URSS parece 
dar cada vez más prioridad a las relaciones entre estados, en desmedro 
de los vínculos con organizaciones políticas que, en otras épocas, pudieron 
haber gozado de mayor s impat ía . Empero, esto abre perspectivas que 
podr ían contribuir a disminuir las tensiones en el área y a crear un clima 
de paz. 

9 Sonet mililary power, p . 142. 


